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Cuentos


-El caso de la señorita Amelia


Que el doctor Z es ilustre, elocuente, conquistador; que su voz
es profunda y vibrante al mismo tiempo, y su gesto avasallador y
misterioso, sobre todo después de la publicación de su obra sobre
La plástica de ensueño, quizás podríais negármelo o aceptármelo con
restricción; pero que su calva es única, insigne, hermosa, solemne,
lírica si gustáis, ¡oh, eso nunca, estoy seguro! ¿Cómo negaríais la
luz del sol, el aroma de las rosas y las propiedades narcóticas de
ciertos versos? Pues bien; esta noche pasada poco después de que
saludamos el toque de las doce con una salva de doce taponazos del
más legítimo Roederer, en el precioso comedor rococó de ese
sibarita de judío que se llama Lowensteinger, la calva del doctor
alzaba aureolada de orgullo, su bruñido orbe de marfil, sobre el
cual, por un capricho de la luz, se veían sobre el cristal de un
espejo las llamas de dos bujías que formaban, no sé cómo, algo así
como los cuernos luminosos de Moisés. El doctor enderezaba hacia mí
sus grandes gestos y sus sabias palabras. Yo había soltado de mis
labios, casi siempre silenciosos, una frase banal cualquiera. Por
ejemplo, ésta:

—¡Oh, si el tiempo pudiera detenerse!

La mirada que el doctor me dirigió y la clase de sonrisa que
decoró su boca después de oír mi exclamación, confieso que hubiera
turbado a cualquiera.

—Caballero— me dijo saboreando el champaña—; si yo no estuviese
completamente desilusionado de la juventud; si no supiese que todos
los que hoy empezáis a vivir estáis ya muertos, es decir, muertos
del alma, sin fe, sino entusiasmo, sin ideales, canosos por dentro;
que no sois si no máscaras de vida, nada más… sí, si no supiese
eso, si viese en vos algo más que un hombre de fin de siglo, os
diría que esa frase que acabáis de pronunciar: «¡Oh, si el tiempo
pudiera detenerse!», tiene en mi la respuesta más
satisfactoria.

—¡Doctor!

—Sí, os repito que vuestro escepticismo me impide hablar, como
hubiera hecho en otra ocasión.

—Creo— contesté con voz firme y serena—en Dios y su Iglesia.
Creo en los milagros. Creo en lo sobrenatural.

—En ese caso, voy a contaros algo que os hará sonreír. Mi
narración espero que os hará pensar.

En el comedor habíamos quedado cuatro convidados, a más de
Minna, la hija del dueño de casa; el periodista Riquet, el abate
Pureau, recién enviado por Hirch, el doctor y yo. A lo lejos oíamos
en la alegría de los salones de palabrería usual de la hora primera
del año nuevo: Happy new year! Happy new year! ¡Feliz año
nuevo!

El doctor continuó:

—¿Quién es el sabio que se atreve a decir esto es así? Nada se
sabe. Ignoramus et ignorabimus. ¿Quién conoce a punto fijo la
noción del tiempo? ¿Quién sabe con seguridad lo que es el espacio?
Va la ciencia a tanteo, caminando como una ciega, y juzga a veces
que ha vencido cuando logra advertir un vago reflejo de la luz
verdadera. Nadie ha podido desprender de su círculo uniforme la
culebra simbólica. Desde el tres veces más grande, el Hermes, hasta
nuestros días, la mano humana ha podido apenas alzar una línea del
manto que cubre a la eterna Isis. Nada ha logrado saberse con
absoluta seguridad en las tres grandes expresiones de la
Naturaleza: hechos, leyes, principios. Yo que he intentado
profundizar en el inmenso campo del misterio, he perdido casi todas
mis ilusiones.

Yo que he sido llamado sabio en Academias ilustres y libros
voluminosos; yo que he consagrado toda mi vida al estudio de la
humanidad, sus orígenes y sus fines; yo que he penetrado en la
cábala, en el ocultismo y en la teosofía, que he pasado del plano
material del sabio al plano astral del mágico y al plano espiritual
del mago, que sé cómo obraba Apolonio el Thianense y Paracelso, y
que he ayudado en su laboratorio en nuestros días, al inglés
Crookes; yo que ahondé en el Karma búdhico y en el misticismo
cristiano, y sé al mismo tiempo la ciencia desconocida de los
fakires y la teología de los sacerdotes romanos, yo os digo que no
hemos visto los sabios ni un solo rayo de la luz suprema, y que la
inmensidad y la eternidad del misterio forman la única y pavorosa
verdad.

Y dirigiéndose a mi:

—¿Sabéis cuáles son los principios del hombre? Grupa, jiba,
linga, shakira, kama, rupa, manas, buddhi, atma, es decir: el
cuerpo, la fuerza vital, el cuerpo astral, el alma animal, el alma
humana, la fuerza espiritual y la esencia espiritual…

Viendo a Minna poner una cara un tanto desolada, me atreví a
interrumpir al doctor:

—Me parece ibais a demostrarnos que el tiempo…

—Y bien —dijo—, puesto que no os complacen las disertaciones por
prólogo, vamos al cuento que debo contaros, y es el siguiente:

Hace veintitrés años, conocí en Buenos Aires a la familia
Revall, cuyo fundador, un excelente caballero francés, ejerció un
cargo consular en tiempo de Rosas. Nuestras casas eran vecinas, era
yo joven y entusiasta, y las tres señoritas Revall hubieran podido
hacer competencia a las tres Gracias. De más está decir que muy
pocas chispas fueron necesarias para encender una hoguera de
amor…

Amooor, pronunciaba el sabio obeso, con el pulgar de la diestra
metido en la bolsa del chaleco, y tamborileando sobre su potente
abdomen con los dedos ágiles y regordetes, y continuó:

—Puedo confesar francamente que no tenia predilección por
ninguna, y que Luz, Josefina y Amelia ocupaban en mi corazón el
mismo lugar. El mismo, tal vez no; pues los dulces al par que
ardientes ojos de Amelia, su alegre y roja risa, su picardía
infantil… diré que era ella mi preferida. Era la menor; tenia doce
años apenas, y yo ya había pasado de los treinta. Por tal motivo, y
por ser la chicuela de carácter travieso y jovial, tratábala yo
como niña que era, y entre las otras dos repartía mis miradas
incendiarias, mis suspiros, mis apretones de manos y hasta mis
serias promesas de matrimonio, en una, os lo confieso, atroz y
culpable bigamia de pasión. ¡Pero la chiquilla Amelia!… Sucedía
que, cuando yo llegaba a la casa, era ella quien primero corría a
recibirme, llena de sonrisas y zalamerías: «¿Y mis bombones?». He
aquí la pregunta sacramental. Yo me sentaba regocijado, después de
mis correctos saludos, y colmaba las manos de la niña de ricos
caramelos de rosas y de deliciosas grajeas de chocolate, las
cuales, ella, a plena boca, saboreaba con una sonora música
palatinal, lingual y dental. El porqué de mi apego a aquella
muchachita de vestido a media pierna y de ojos lindos, no os lo
podré explicar; pero es el caso que, cuando por causa de mis
estudios tuve que dejar Buenos Aires, fingí alguna emoción al
despedirme de Luz que me miraba con anchos ojos doloridos y
sentimentales; di un falso apretón de manos a Josefina, que tenía
entre los dientes, por no llorar, un pañuelo de batista, y en la
frente de Amelia incrusté un beso, el más puro y el más encendido,
el más casto y el más puro y el más encendido, el más casto y el
más ardiente ¡qué sé yo! de todos los que he dado en mi vida. Y
salí en barco para Calcuta, ni más ni menos que como vuestro
querido y admirado general Mansilla cuando fue a Oriente, lleno de
juventud y de sonoras y flamantes esterlinas de oro. Iba yo,
sediento ya de las ciencias ocultas, a estudiar entre los mahatmas
de la India lo que la pobre ciencia occidental no puede enseñarnos
todavía. La amistad epistolar que mantenía con madame Blavatsky,
habíame abierto ancho campo en el país de los fakires, y más de un
gurú, que conocía mi sed de saber, se encontraba dispuesto a
conducirme por buen camino a la fuente sagrada de la verdad, y si
es cierto que mis labios creyeron saciarse en sus frescas aguas
diamantinas, mi sed no se pudo aplacar. Busqué, busqué con tesón lo
que mis ojos ansiaban contemplar, el Keherpas de Zoroastro, el
Kalep persa, el Kovei-Khan de la filosofía india, el archoeno de
Paracelso, el limbuz de Swedenborg; oí la palabra de los monjes
budhistas en medio de las florestas del Thibet; estudié los diez
sephiroth de la Kabala, desde el que simboliza el espacio sin
límites hasta el que, llamado Malkuth, encierra el principio de la
vida. Estudié el espíritu, el aire, el agua, el fuego, la altura,
la profundidad, el Oriente, el Occidente, el Norte y el Mediodía; y
llegué casi a comprender y aun a conocer íntimamente a Satán,
Lucifer, Astharot, Beelzebutt, Asmodeo, Belphegor, Mabema, Lilith,
Adrameleh y Baal. En mis ansias de comprensión; en mi insaciable
deseo de sabiduría; cuando juzgaba haber llegado al logro de mis
ambiciones, encontraba los signos de mi debilidad y las
manifestaciones de mi pobreza, y estas ideas, Dios, el espacio, el
tiempo formaban la más impenetrable bruma delante de mis pupilas…
Viajé por Asia, África, Europa y América. Ayudé al coronel Olcott a
fundar la rama teosófica de Nueva York. Y a todo esto recalcó de
súbito al doctor, mirando fijamente a la rubia Minna— ¿sabéis lo
que es la ciencia y la inmortalidad de todo? ¡Un par de ojos
azules… o negros!

—¿Y el fin del cuento? — gimió dulcemente la señorita.

—Juro, señores, que lo que estoy refiriendo es de un absoluta
verdad. ¿El fin del cuento? Hace apenas una semana he vuelto a la
Argentina, después de veintitrés años de ausencia. He vuelto gordo
bastante gordo, y calvo como una rodilla; pero en mi corazón he
mantenido ardiente el fuego del amor, la vestal de los solterones.
Y, por tanto, lo primero que hice fue indagar el paradero de la
familia Revall. «¡Las Revall —dijeron—, las del caso de Amelia
Revall», y estas palabras acompañadas con una especial sonrisa.
Llegué a sospechar que la pobre Amelia, la pobre chiquilla… Y
buscando, buscando, di con la casa. Al entrar, fui recibido por un
criado negro y viejo, que llevó mi tarjeta, y me hizo pasar a una
sala donde todo tenia un vago tinte de tristeza. En las paredes,
los espejos estaban cubiertos con velos de luto, y dos grandes
retratos, en los cuales reconocía a las dos hermanas mayores, se
miraban melancólicos y oscuros sobre el piano. A pocos Luz y
Josefina:

—¡Oh amigo mío? oh amigo mío!

Nada más. Luego, una conversación llena de reticencias y de
timideces, de palabras entrecortadas y de sonrisas de inteligencia
tristes, muy tristes. Por todo lo que logré entender, vine a quedar
en que ambas no se habían casado. En cuanto a Amelia, no me atreví
a preguntar nada… Quizá mi pregunta llegaría a aquellos pobres
seres, como una amarga ironía, a recordar tal vez una irremediable
desgracia y una deshonra… en esto vi llegar saltando a una niña,
cuyo cuerpo y rostro eran iguales en todo a los de mi pobre Amelia.
Se dirigió a mi, y con su misma voz exclamó:

—¿Y mis bombones?

Yo no hallé qué decir.

Las dos hermanas se miraban pálidas, pálidas y movían la cabeza
desoladamente…

Mascullando una despedida y haciendo una zurda genuflexión, salí
a la calle, como perseguido por algún soplo extraño. Luego lo he
sabido todo. La niña que yo creía fruto de un amor culpable es
Amelia, la misma que yo dejé hace veintitrés años, la cual se ha
quedado en la infancia, ha contenido su carrera vital. Se ha
detenido para ella el reloj del Tiempo, en una hora señalada ¡quién
sabe con qué designio del desconocido Dios!

El doctor Z era en este momento todo calvo…












-La larva


Como se hablase de Benvenuto Cellini y alguien sonriera de la
afirmación que hace el gran artífice en su vida, de haber visto una
vez una salamandra, Isaac Codomano dijo:

—No sonriáis. Yo os juro que he visto, como os estoy viendo a
vosotros, si no una salamandra, una larva o una ampusa.

Os contaré el caso en pocas palabras. Yo nací en un país en
donde, como en casi toda América, se practicaba la hechicería y los
brujos se comunicaban con lo invisible. Lo misterioso autóctono no
desapareció con la llegada de los conquistadores. Antes bien, en la
colonia aumentó, con el catolicismo, el uso de evocar las fuerzas
extrañas, el demonismo, el mal de ojo. En la ciudad en que pasé mis
primeros años se hablaba, lo recuerdo bien, como de cosa usual, de
apariciones diabólicas, de fantasmas y de duendes. En una familia
pobre, que habitaba en la vecindad de mi casa, ocurrió, por
ejemplo, que el espectro de un coronel peninsular se apareció a un
joven y le reveló un tesoro enterrado en el patio. El joven murió
de la visita extraordinaria, pero la familia quedó rica, como lo
son hoy mismo los descendientes. Aparecióse un obispo a otro
obispo, para indicarle un lugar en que se encontraba un documento
perdido en los archivos de la catedral. El diablo se llevó a una
mujer por una ventana, en cierta casa que tengo bien presente. Mi
abuela me aseguró la existencia nocturna y pavorosa de un fraile
sin cabeza y de una mano peluda y enorme que se aparecía sola, como
una infernal araña. Todo eso lo aprendí de oídas, de niño. Pero lo
que yo vi, lo que yo palpé, fue a los quince años; lo que yo vi y
palpé del mundo de las sombras y de los arcanos tenebrosos.

En aquella ciudad, semejante a ciertas ciudades españolas de
provincias, cerraban todos los vecinos las puertas a las ocho, y a
más tardar, a las nueve de la noche. Las calles quedaban solitarias
y silenciosas. No se oía más ruido que el de las lechuzas anidadas
en los aleros, o el ladrido de los perros en la lejanía de los
alrededores.

Quien saliese en busca de un médico, de un sacerdote, o para
otra urgencia nocturna, tenía que ir por las calles mal empedradas
y llenas de baches, alumbrado a penas por los faroles a petróleo
que daban su luz escasa colocados en sendos postes.

Algunas veces se oían ecos de músicas o de cantos. Eran las
serenatas a la manera española, las arias y romanzas que decían,
acompañadas por la guitarra, ternezas románticas del novio a la
novia. Esto variaba desde la guitarra sola y el novio cantor, de
pocos posibles, hasta el cuarteto, septuor, y aun orquesta completa
y un piano, que tal o cual señorete adinerado hacía soñar bajo las
ventanas de la dama de sus deseos.

Yo tenía quince años, una ansia grande vida y de mundo. Y una de
las cosas que más ambicionaba era poder salir a la calle, e ir con
la gente de una de esas serenatas. Pero ¿cómo hacerlo?

La tía abuela que cuidó desde mi niñez, una vez rezado el
rosario, tenía cuidado de recorrer toda la casa, cerrar bien todas
las puertas, llevarse las llaves y dejarme bien acostado bajo el
pabellón de mi cama. Mas un día supe que por la noche había una
serenata. Más aún: uno de mis amigos, tan joven como yo, asistiría
a la fiesta, cuyos encantos me pintaba con las más tentadoras
palabras. Todas las horas que precedieron a la noche las pasé
inquieto, no sin pensar y preparar mi plan de evasión. Así, cuando
se fueron las visitas de mi tía abuela —entre ellas un cura y dos
licenciados— que llegaban a conversar de política o a jugar el tute
o al tresillo, y una vez rezada las oraciones y todo el mundo
acostado, no pensé sino en poner en práctica mi proyecto de robar
una llave a la venerable señora.

Pasadas como tres horas, ello me costó poco pues sabía en dónde
dejaba las llaves, y además, dormía como un bienaventurado. Dueño
de la que buscaba, y sabiendo a qué puerta correspondía, logré
salir a la calle, en momentos en que, a lo lejos, comenzaban a
oírse los acordes de violines, flautas y violoncelos. Me consideré
un hombre. Guiado por la melodía, llegue pronto al punto donde de
daba la serenata. Mientras los músicos tocaban, los concurrentes
tomaban cerveza y licores. Luego, un sastre, que hacía de tenorio,
entonó primero A la luz de la pálida luna, y luego Recuerdas cuando
la aurora… Entro en tanto detalles para que veáis cómo se me ha
quedado fijo en la memoria cuanto ocurrió esa noche para mí
extraordinaria. De las ventanas de aquella Dulcinea, se resolvió ir
a las de otras. Pasamos por la plaza de la Catedral. Y entonces… He
dicho que tenía quince años, era en el trópico, en mí despertaban
imperiosas todas las ansias de la adolescencia… Y en la prisión de
mi casa, donde no salía sino para ir al colegio, y con aquella
vigilancia, y con aquellas costumbres primitivas… Ignoraba, pues,
todos los misterios. Así, ¡cuál no sería mi gozo cuando, al pasar
por la plaza de la Catedral, tras la serenata, vi, sentada en una
acera, arropada en su rebozo, como entregada al sueño, a una mujer!
Me detuve.

¿Joven ? ¿Vieja ? ¿Mendiga ? ¿Loca ? ¡Qué me
importaba! Yo iba en busca de la soñada revelación, de la
aventurera anhelada. Los de la serenata se alejaban.

La claridad de los faroles de la plaza llegaba escasamente. Me
acerqué. Hablé; no diré que con palabras dulces, mas con palabras
ardientes y urgidas. Como no obtuviese respuesta, me incliné y
toqué la espalda de aquella mujer que ni quería contestarme y hacía
lo posible por que no viese su rostro. Fui insinuante y altivo. Y
cuando ya creía lograda la victoria, aquella figura se volvió hacia
mí, descubrió su cara, y ¡oh espanto de los espantos! aquella cara
estaba viscosa y deshecha; un ojo colgaba sobre la mejilla huesona
y saniosa; llegó a mí como un relente de putrefacción.

De la boca horrible salió como una risa ronca; y luego aquella
«cosa», haciendo la más macabra de las muecas, produjo un ruido que
se podría indicar así:

—¡Kgggggg!…

Con el cabello erizado, di un gran salto, lancé un gran grito.
Llamé. Cuando llegaron algunos de la serenata, la «cosa» había
desaparecido. Os doy mi palabra de honor, concluyó Isaac Codomano,
que lo que os he contado es completamente cierto.










-Mis primeros versos


Tenía yo catorce años y estudiaba humanidades.

Un día sentí unos deseos rabiosos de hacer versos, y de enviárselos
a una muchacha muy linda, que se había permitido darme
calabazas.

Me encerré en mi cuarto, y allí en la soledad, después de inauditos
esfuerzos, condensé como pude, en unas cuantas estrofas, todas las
amarguras de mi alma.

Cuando vi, en una cuartilla de papel, aquellos rengloncitos cortos
tan simpáticos, cuando los leí en alta voz y consideré que mi
cacumen los había producido, se apoderó de mí una sensación
deliciosa de vanidad y orgullo.

Inmediatamente pensé en publicarlos en La Calavera, único periódico
que entonces había, y se los envié al redactor, bajo una cubierta y
sin firma.

Mi objeto era saborear las muchas alabanzas de que sin duda serían
objeto, y decir modestamente quién era el autor, cuando mi amor
propio se hallara satisfecho.

Eso fue mi salvación.

Pocos días después sale el número 5 de La Calavera, y mis versos no
aparecen en sus columnas.

Los publicarán inmediatamente en el número 6, dije para mi capote,
y me resigné a esperar porque no había otro remedio.

Pero ni en el número 6, ni en el 7, ni en el 8, ni en los que
siguieron había nada que tuviera aparencias de versos.

Casi desesperaba ya de que mi primera poesía saliera en letra de
molde, cuando caten ustedes que el número 13 de La Calavera puso
colmo a mis deseos.

Los que no creen en Dios, creen a puño cerrado en cualquier
barbaridad, por ejemplo, en que el número 13 es fatídico, precursor
de desgracias y mensajero de muerte.

Apenas llegó a mis manos La Calavera, me puse de veinticinco
alfileres, y me lancé a la calle, con el objeto de recoger elogios,
llevando conmigo el famoso número 13.

A los pocos pasos encuentro a un amigo, con quien entablé el
diálogo siguiente:

—¿Qué tal, Pepe?

—Bien, ¿y tú?

—Perfectamente. Dime, ¿has visto el número 13 de La Calavera?

—No creo nunca en ese periódico.

Un jarro de agua fría en la espalda o un buen pisotón en un callo
no me hubieran producido una impresión tan desagradable como la que
experimenté al oír esas seis palabras.

Mis ilusiones disminuyeron un cincuenta por ciento, porque a mí se
me había figurado que todo el mundo tenía la obligación de leer por
lo menos el número 13, como era de estricta justicia.

—Pues, bien, —repliqué algo amostazado—, aquí tengo el último
número y quiero que me des tu opinión cerca de estos versos que a
mí me han parecido muy buenos

Mi amigo Pepe leyó los versos y el infame se atrevió a decirme que
no podían ser peores.

Tuve impulsos de pegarle una bofetada al insolente que así
desconocía el mérito de mi obra; pero me contuve y me tragué la
píldora.

Otro tanto me sucedió con todos aquellos a quienes interrogué sobre
el mismo asunto, y no tuve más remedio que confesar de plano… que
todos eran unos estúpidos.

Cansado de probar fortuna en la calle, fui a una casa donde
encontré a diez o doce personas de visita. Después del saludo, hice
por milésima vez esta pregunta:

—¿Han visto ustedes el número 13 de La Calavera?

—No lo he visto —contestó uno de tantos—, ¿qué tiene de
bueno?

—Tiene, entre otras cosas, unos versos que según dicen no son
malos.

—¿Sería usted tan amable que nos hiciera el favor de leerlos?

—Con gusto.

Saqué La Calavera del bolsillo, lo desdoblé lentamente, y lleno de
emoción, pero con todo el fuego de mi entusiasmo, leí las
estrofas.

Enseguida pregunté:

—¿Qué piensan ustedes sobre el mérito de esta pieza
literaria?

Las respuestas no se hicieron esperar y llovieron en esta
forma:

—No me gustan esos versos.

—Son malos.

—Son pésimos.

—Si continúan publicando tantas necedades en La Calavera, pediré
que me borren de la lista de suscriptores.

—El público debe exigir que emplumen al autor.

—Y al periodista.

—¡Qué atrocidad!

—¡Qué barbaridad!

—¡Qué necedad!

—¡Qué monstruosidad!

Me despedí de la casa hecho un energúmeno, y poniendo a aquella
gente tan incivil en la categoría de los tontos: «Stultorum plena
sunt omnia», decía ya para consolarme.

Todos esos que no han sabido apreciar las bellezas de mis versos,
pensaba yo, son personas ignorantes que no han estudiado
humanidades, y que, por consiguiente, carecen de los conocimientos
necesarios para juzgar como es debido en materia de bella
literatura.

Lo mejor es que yo vaya a hablar con el redactor de La Calavera,
que es hombre de letras y que por algo publicó mis versos.

Efectivamente: llego a la oficina de la redacción del periódico, y
digo al jefe, para entrar en materia:

—He visto el número 13 de La Calavera.

—¿Está usted suscrito a mi periódico?

—Sí, señor.

—¿Viene usted a darme algo para el número siguiente?

—No es eso lo que me trae: es que he visto unos versos…

—Malditos versos: ya me tiene frito el público a fuerza de
reclamaciones. Tiene usted muchísima razón, caballero, porque son,
de los malos, lo peor; pero ¿qué quiere usted?, el tiempo era muy
escaso, me faltaba media columna y eché mano a esos condenados
versos, que me envió algún quídam para fastidiarme.

Estas últimas palabras las oí en la calle, y salí sin despedirme,
resuelto a poner fin a mis días.

Me pegaré un tiro, pensaba, me ahorcaré, tomaré un veneno, me
arrojaré desde un campanario a la calle, me echaré al río con una
piedra al cuello, o me dejaré morir de hambre, porque no hay
fuerzas humanas para resistir tanto.

Pero eso de morir tan joven… Y, además, nadie sabía que yo era el
autor de los versos.

Por último, lector, te juro que no me maté, pero quedé curado, por
mucho tiempo, de la manía de hacer versos. En cuanto al número 13 y
a las calaveras, otra vez que esté de buen humor te he de contar
algo tan terrible, que se te van a poner pelos de punta.










Poemas individuales


A
Campoamor 

 



Este del cabello cano

como la piel del armiño,

juntó su candor de niño

con su experiencia de anciano;

cuando se tiene en la mano

un libro de tal varón,

abeja es cada expresión

que, volando del papel,

deja en los labios la miel

y pica en el corazón.

 

 

A Colón


 


¡Desgraciado Almirante! Tu pobre América,

tu india virgen y hermosa de sangre cálida,

la perla de tus sueños, es una histérica

de convulsivos nervios y frente pálida.



Un desastroso espirítu posee tu tierra:

donde la tribu unida blandió sus mazas,

hoy se enciende entre hermanos perpetua guerra,

se hieren y destrozan las mismas razas.



Al ídolo de piedra reemplaza ahora

el ídolo de carne que se entroniza,

y cada día alumbra la blanca aurora

en los campos fraternos sangre y ceniza.



Desdeñando a los reyes nos dimos leyes

al son de los cañones y los clarines,

y hoy al favor siniestro de negros reyes

fraternizan los Judas con los Caínes.



Bebiendo la esparcida savia francesa

con nuestra boca indígena semiespañola,

día a día cantamos la Marsellesa

para acabar danzando la Carmañola.



Las ambiciones pérfidas no tienen diques,

soñadas libertades yacen deshechas.

¡Eso no hicieron nunca nuestros caciques,

a quienes las montañas daban las flechas! .



Ellos eran soberbios, leales y francos,

ceñidas las cabezas de raras plumas;

¡ojalá hubieran sido los hombres blancos

como los Atahualpas y Moctezumas!



Cuando en vientres de América cayó semilla

de la raza de hierro que fue de España,

mezcló su fuerza heroica la gran Castilla

con la fuerza del indio de la montaña.



¡Pluguiera a Dios las aguas antes intactas

no reflejaran nunca las blancas velas;

ni vieran las estrellas estupefactas

arribar a la orilla tus carabelas!



Libre como las águilas, vieran los montes

pasar los aborígenes por los boscajes,

persiguiendo los pumas y los bisontes

con el dardo certero de sus carcajes.



Que más valiera el jefe rudo y bizarro

que el soldado que en fango sus glorias finca,

que ha hecho gemir al zipa bajo su carro

o temblar las heladas momias del Inca.



La cruz que nos llevaste padece mengua;

y tras encanalladas revoluciones,

la canalla escritora mancha la lengua

que escribieron Cervantes y Calderones.



Cristo va por las calles flaco y enclenque,

Barrabás tiene esclavos y charreteras,

y en las tierras de Chibcha, Cuzco y Palenque

han visto engalonadas a las panteras.



Duelos, espantos, guerras, fiebre constante

en nuestra senda ha puesto la suerte triste:

¡Cristóforo Colombo, pobre Almirante,

ruega a Dios por el mundo que descubriste!





 














A FRANCISCA

 

I

 


 Francisca, tú has venido

en la hora segura;

la mañana es obscura

y está caliente el nido.





 Tú tienes el sentido

de la palabra pura,

y tu alma te asegura

el amante marido.



 


 Un marido y amante

que, terrible y constaníe,

será contigo dos.

Y que fuera contigo,

como amante y amigo,

al infierno o a Dios.






II





 Francisca, es la alborada,

y la aurora es azul;

el amor es inmenso

y eres pequeña tú.





 Mas en tu pobre urna

cabe la eterna luz,

que es de tu alma y la mía

un diamante común.

 



III





 Franca, cristalina,

alma sororal,

entre la neblina

de mi dolor y de mi mal!

Alma pura,

alma franca,

alma obscura

y tan blanca…





Sé conmigo

un amigo,

sé lo que debes ser,

lo que Dios te propuso

la ternura y el huso,

con el grano de trigo

y la copa de vino,



 


y el arrullo sincero

y el trino,

a la hora y a tiempo.

¡A la hora del alba y de la tarde,

del despertar y del soñar y el beso!





 Alma sororal y obscura

con tus cantos de España,

que te juntas a mi vida

rara,

y a mi soñar difuso

y a mi soberbia lira,

con tu rueca y tu huso,

ante mi bella mentira,

ante Verlaine y Hugo,

tú que vienes

de campos remotos y ocultos!

 



IV

 


 La fuente dice: «Yo te he visto soñar.»

El árbol dice: «Yo te he visto pensar.»

y aquel ruiseñor de los mil años

repite lo del cuervo: «¡Jamás!»






V





 Francisca, sé suave,

es tu dulce deber,

sé para mí un ave

que fuera una mujer.





 Francisca, sé una flor

y mi vida perfuma,

hecha toda de amor

y de dolor y espuma.



 


 Francisca, sé un ungüento

como mi pensamiento;

Francisca, sé una flor

cual mi sutil amor;

Francisca, sé mujer,

como se debe ser…





 Saber amar y sentir

y admirar como rezar…

Y la ciencia del vivir

y la virtud de esperar.






VI



 

 Ajena al dolo y al sentir artero,

llena de la ilusión que da la fe,

lazarillo de Dios en mi sendero,

Francisca Sánchez, acompáñame…



 


 En mi pensar de duelo y de martirio,

casi inconsciente me pusiste miel,

multiplicaste pétalos de lirio

y refrescaste la hoja de laurel.





 Ser cuidadosa del dolor supiste

y elevarte al amor sin comprender;

enciendes luz en las horas del triste,

pones pasión donde no puede haber.





 Seguramente Dios te ha conducido

para regar el árbol de mi fe;

hacia la fuente de noche y de olvido,

Francisca Sánchez, acompáñame…











¡Aleluya! 

 



Rosas rosadas y blancas, ramas verdes,

corolas frescas y frescos

ramos, Alegría!

Nidos en los tibios árboles,

huevos en los tibios nidos,

dulzura, Alegría!

El beso de esa muchacha

rubia, y el de esa morena,

y el de esa negra, Alegría!

Y el vientre de esa pequeña

de quince años, y sus brazos

armoniosos, Alegría!

Y el aliento de la selva virgen,

y el de las vírgenes hembras,

y las dulces rimas de la Aurora,

Alegría, Alegría, Alegría!

 

 

A Amado
Nervo  

 



La tortuga de oro camina por la alfombra

y traza por la alfombra un misterioso estigma;

sobre su carapacho hay grabado un enigma

y círculo enigmático se dibuja en su sombra.



Esos signos nos dicen al Dios que no se nombra

y ponen en nosotros su autoritario estigma:

ese círculo encierra la clave del enigma

que a Minotauro mata y a la Medusa asombra.



Ramo de sueños, mazo de ideas florecidas

en explosión de cantos y en floración de vidas,

sois mi pecho suave, mi pensamiento parco.



Y cuando hayan pasado las sedas de la fiesta,

decidme los sutiles efluvios de la orquesta

y lo que está suspenso entre el violín y el arco.





 












A Margarita
Debayle

 


 

Margarita, está linda la mar,

y el viento

lleva esencia sutil de azahar;

yo siento

en el alma una alondra cantar;

tu acento.

Margarita, te voy a contar

un cuento.



Este era un rey que tenía

un palacio de diamantes,

una tienda hecha del día

y un rebaño de elefantes,

un kiosko de malaquita,

un gran manto de tisú,

y una gentil princesita,

tan bonita,

Margarita,

tan bonita como tú.



Una tarde la princesa

vio una estrella aparecer;

la princesa era traviesa

y la quiso ir a coger.



La quería para hacerla

decorar un prendedor,

con un verso y una perla,

y una pluma y una flor.



Las princesas primorosas

se parecen mucho a ti.

Cortan lirios, cortan rosas,

cortan astros. Son así.



Pues se fue la niña bella,

bajo el cielo y sobre el mar,

a cortar la blanca estrella

que la hacía suspirar.



Y siguió camino arriba,

por la luna y más allá;

mas lo malo es que ella iba

sin permiso del papá.



Cuando estuvo ya de vuelta

de los parques del Señor,

se miraba toda envuelta

en un dulce resplandor.



Y el rey dijo: "¿Qué te has hecho?

Te he buscado y no te hallé;

y ¿qué tienes en el pecho,

que encendido se te ve?"



La princesa no mentía,

y así, dijo la verdad:

"Fui a cortar la estrella mía

a la azul inmensidad."



Y el rey clama: "¿No te he dicho

que el azul no hay que tocar?

¡Qué locura! ¡Qué capricho!

El Señor se va a enojar."



Y dice ella: "No hubo intento:

yo me fui no sé por qué;

por las olas y en el viento

fui a la estrella y la corté."



Y el papá dice enojado:

"Un castigo has de tener:

vuelve al cielo, y lo robado

vas ahora a devolver."



La princesa se entristece

por su dulce flor de luz,

cuando entonces aparece

sonriendo el buen Jesús.



Y así dice: "En mis campiñas

esa rosa le ofrecí:

son mis flores de las niñas

que al soñar piensan en mí."



Viste el rey ropas brillantes,

y luego hace desfilar

cuatrocientos elefantes

a la orilla de la mar.



La princesa está bella,

pues ya tiene el prendedor,

en que lucen, con la estrella,

verso, perla, pluma y flor.



Margarita, está linda la mar,

y el viento

lleva esencia sutil de azahar:

tu aliento



Ya que lejos de mí vas a estar

guarda, niña, un gentil pensamiento

al que un día te quiso contar

un cuento.










A
Roosevelt 




 



¡Es con voz de la Biblia, o verso de Walt Whitman,

que habría que llegar hasta ti, Cazador!

Primitivo y moderno, sencillo y complicado,

con un algo de Washington y cuatro de Nemrod.

Eres los Estados Unidos,

eres el futuro invasor

de la América ingenua que tiene sangre indígena,

que aún reza a Jesucristo y aún habla en español.



Eres soberbio y fuerte ejemplar de tu raza;

eres culto, eres hábil; te opones a Tolstoy.

Y domando caballos, o asesinando tigres,

eres un Alejandro-Nabucodonosor.

(Eres un profesor de energía,

como dicen los locos de hoy.)

Crees que la vida es incendio,

que el progreso es erupción;

en donde pones la bala

el porvenir pones.

No.



Los Estados Unidos son potentes y grandes.

Cuando ellos se estremecen hay un hondo temblor

que pasa por las vértebras enormes de los Andes.

Si clamáis, se oye como el rugir del león.

Ya Hugo a Grant le dijo: «Las estrellas son vuestras».

(Apenas brilla, alzándose, el argentino sol

y la estrella chilena se levanta… ) Sois ricos.

Juntáis al culto de Hércules el culto de Mammón;

y alumbrando el camino de la fácil conquista,

la Libertad levanta su antorcha en Nueva York.



Mas la América nuestra, que tenía poetas

desde los viejos tiempos de Netzahualcoyotl,

que ha guardado las huellas de los pies del gran Baco,

que el alfabeto pánico en un tiempo aprendió;

que consultó los astros, que conoció la Atlántida,

cuyo nombre nos llega resonando en Platón,

que desde los remotos momentos de su vida

vive de luz, de fuego, de perfume, de amor,

la América del gran Moctezuma, del Inca,

la América fragante de Cristóbal Colón,

la América católica, la América española,

la América en que dijo el noble Guatemoc:

«Yo no estoy en un lecho de rosas»; esa América

que tiembla de huracanes y que vive de Amor,

hombres de ojos sajones y alma bárbara, vive.

Y sueña. Y ama, y vibra; y es la hija del Sol.

Tened cuidado. ¡Vive la América española!

Hay mil cachorros sueltos del León Español.

Se necesitaría, Roosevelt, ser Dios mismo,

el Riflero terrible y el fuerte Cazador,

para poder tenernos en vuestras férreas garras.



Y, pues contáis con todo, falta una cosa: ¡Dios!












A un
poeta

 


Te recomiendo, a ti, mi poeta y amigo,

que comprendas mañana mi profundo cariño,

y que escuches mi voz en la voz de mi niño,

y que aceptes las hostia en la virtud del trigo

Sabe que cuando muera yo te escucho y te sigo

que si haces bien, te aplaudo; que si haces mal, te riño;

si soy lira; te canto, si soy cíngulo; te ciño;

si en tu cerebro; seso; y en tu vientre; ombligo.

Y comprende que en el don de la pura vida,

que no se puede dar manca ni dividida,

para los que creemos que hay algo supremo,

yo me pongo a esperar a la esperanza ida,

y conduzco entre tanto la barca de mi vida;

Caronte es el piloto, mas yo dirijo el remo.

 

 

Ama tu
ritmo


 

Ama tu ritmo y ritma tus acciones

bajo tu ley, así como tus versos;

eres un universo de universos

y tu alma una fuente de canciones.



La celeste unidad que presupones

hará brotar en ti mundos diversos,

y al resonar tus números dispersos

pitagoriza en tus constelaciones.



Escucha la retórica divina

del pájaro, del aire y la nocturna

irradiación geométrica adivina;



mata la indiferencia taciturna

y engarza perla y perla cristalina

en donde la verdad vuelca su urna.

Ay, triste del que un
día

Ay, triste del que un día en su esfinge interior

pone los ojos e interroga. Está perdido.

Ay del que pide eurekas al placer o al dolor.

Dos dioses hay, y son: Ignorancia y Olvido.



 

 Lo que el árbol desea decir y dice al viento,

y lo que el animal manifiesta en su instinto,

cristalizamos en palabra y pensamiento.

Nada más que maneras expresan lo distinto.


Canción de otoño en
primavera

 


Juventud, divino tesoro,

¡ya te vas para no volver!

Cuando quiero llorar, no lloro,

y a veces lloro sin querer…



Plural ha sido la celeste

historia de mi corazón.

Era una dulce niña, en este

mundo de duelo y de aflicción.



Miraba como el alba pura;

sonreía como una flor.

Era su cabellera obscura

hecha de noche y de dolor.



Yo era tímido como un niño.

Ella, naturalmente, fue,

para mi amor hecho de armiño,

Herodías y Salomé…



Juventud, divino tesoro,

¡ya te vas para no volver!

Cuando quiero llorar, no lloro,

y a veces lloro sin querer…



La otra fue más sensitiva

y más consoladora y más

halagadora y expresiva,

cual no pensé encontrar jamás.



Pues a su continua ternura

una pasión violenta unía.

En un peplo de gasa pura

una bacante se envolvía…



En sus brazos tomó mi ensueño

y lo arrulló como a un bebé…

Y le mató, triste y pequeño,

falto de luz, falto de fe…



Juventud, divino tesoro,

¡te fuiste para no volver!

Cuando quiero llorar, no lloro,

y a veces lloro sin querer…



Otra juzgó que era mi boca

el estuche de su pasión;

y que me roería, loca,

con sus dientes el corazón.



poniendo en un amor de exceso

la mira de su voluntad,

mientras eran abrazo y beso

síntesis de la eternidad;



y de nuestra carne ligera

imaginar siempre un Edén,

sin pensar que la Primavera

y la carne acaban también…



Juventud, divino tesoro,

¡ya te vas para no volver!

Cuando quiero llorar, no lloro,

y a veces lloro sin querer.



¡Y las demás! En tantos climas,

en tantas tierras siempre son,

si no pretextos de mis rimas

fantasmas de mi corazón.



En vano busqué a la princesa

que estaba triste de esperar.

La vida es dura. Amarga y pesa.

¡Ya no hay princesa que cantar!



Mas a pesar del tiempo terco,

mi sed de amor no tiene fin;

con el cabello gris, me acerco

a los rosales del jardín…



Juventud, divino tesoro,

¡ya te vas para no volver!

Cuando quiero llorar, no lloro,

y a veces lloro sin querer…



¡Mas es mía el Alba de oro!







 










Canto a la
Argentina


 

¡Argentina! ¡Argentina!

¡Argentina! El sonoro

viento arrebata la gran voz de oro.

Ase la fuerte diestra la bocina,

y el pulmón fuerte, bajo los cristales

del azul, que han vibrado,

lanza el grito: Oíd, mortales,

oíd el grito sagrado.



Oíd el grito que va por la floresta

de mástiles que cubre el ancho estuario,

e invade el mar; sobre la enorme fiesta

de las fábricas trémulas, de vida;

sobre las torres de la urbe henchida;

sobre el extraordinario

tumulto de metales y de lumbres

activos; sobre el cósmico portento

de obra y de pensamiento

que arde en las poliglotas muchedumbres;

sobre el construir, sobre el bregar, sobre el soñar,

sobre la blanca sierra,

sobre la extensa tierra,

sobre la vasta mar.



¡Argentina, región de la aurora!

¡Oh, tierra abierta al sediento

de libertad y de vida,

dinámica y creadora!

¡Oh barca augusta, de proa

triunfante, de doradas velas!

De allá de la bruma infinita,

alzando la palma que agita,

te saluda el divo Cristóbal,

príncipe de las Carabelas.



Te abriste como una granada,

como una ubre te henchiste,

como una espiga te erguiste

a toda raza congojada,

a toda humanidad triste,

a los errabundos y parias

que bajo nubes contrarias

van en busca del buen trabajo,

del buen comer, del buen dormir,

del techo para descansar.

y ver a los niños reír,

bajo el cual se sueña y bajo

el cual se piensa morir.



¡Éxodos! ¡Éxodos! Rebaños

de hombres, rebaños de gentes

que teméis los días huraños,

que tenéis sed sin hallar fuentes,

y hambre sin el pan deseado,

y amáis la labor que germina.

Los éxodos os han salvado:

¡Hay en la tierra una Argentina!

He aquí la región del Dorado,

he aquí el paraíso terrestre,

he aquí la ventura esperada,

he aquí el Vellocino de Oro.

he aquí Canaán la preñada,

la Atlántida resucitada;

he aquí los campos del Toro

y del Becerro simbólicos;

he aquí el existir que en sueños

miraron los melancólicos,

los clamorosos, los dolientes

poetas y visionarios

que en sus olimpos o calvarios

amaron a todas las gentes.



He aquí el gran Dios desconocido

que todos los dioses abarca.

Tiene su templo en el espacio;

tiene su gazofilacio

en la negra carne del mundo.

Aquí está la mar que no amarga,

aquí está el Sahara fecundo,

aquí se confunde el tropel

de los que a lo infinito tienden,

y se edifica la Babel

en donde todos se comprenden.



Tú, el hombre de las estepas,

sonámbulo de sufrimiento,

nacido ilota y hambriento,

al fuego del odio huido,

hombre que estabas dormido

bajo una tapa de plomo,

hombre de las nieves del zar,

mira al cielo azul, canta, piensa;

mujik redento, escucha cómo

en tu rancho, en la pampa inmensa,

murmura alegre el samovar.



¡Cantad, judíos de la pampa!

Mocetones de ruda estampa,

dulces Rebecas de ojos francos,

Rubenes de largas guedejas,

patriarcas de cabellos blancos,

y espesos como hípicas crines;

cantad, cantad, Saras viejas

y adolescentes Benjamines,

con voz de vuestro corazón:

¡Hemos encontrado a Sión!



Hombres de Emilia y los del agro

romano, ligures, hijos

de la tierra del milagro

partenopeo, hijos todos

de Italia, sacra a las gentes,

familia que sois descendientes

de quienes vieron errantes

a los olímpicos dioses

de los antaños, amadores

de danzas gozosas y flores

purpúreas y del divino

don de la sangre del vino;

hallasteis un nuevo hechizo,

hallasteis otras estrellas,

encontrasteis prados en donde

se siembra, espiga y barbecha,

se canta en la fiesta del grano

y hay un gran sol soberano,

como el de Italia y de Jonia

que en oro el terruño convierte:

el enemigo de la muerte

sus urnas vitales vierte

en el seno de la colonia.



Hombres de España poliforme,

finos andaluces sonoros,

amantes de zambras y toros,

astures que entre peñascos,

aprendisteis a amar la augusta

Libertad, elásticos vascos

como hechos de antiguas raíces,

raza heroica, raza robusta,

rudos brazos y altas cervices,

hijos de Castilla la noble

rica de hazañas ancestrales;

firmes gallegos de roble;

catalanes y levantinos

que heredasteis los inmortales

fuegos de hogares latinos;

iberos de la península

que las huellas del paso de Hércules

visteis en el suelo natal:

¡he aquí la fragante campaña

en donde crear otra España

en la Argentina universal!



¡Helvéticos! La nación nueva

ama el canto del libre. ¡Dad

al pampero, que el trueno lleva,

vuestros cantos de libertad!

El Sol de Mayo os ilumina.

Como en la patria natal

veréis el blancor que culmina

allá donde en la tierra austral

erige una Suiza argentina

sus ventisqueros de cristal.



Llegad, hijos de la astral Francia:

hallaréis en estas campiñas

entre los triunfos de la estancia

las guirnaldas de vuestras viñas.

Hijos del gallo de Galia

cual los de la loba de Italia

placen al cóndor magnífico,

que ebrio de celeste azur

abre sus alas en el sur

desde el Atlántico al Pacífico.



Vástagos de hunos y de godos,

ciudadanos del orbe todos,

cosmopolitas caballeros

que antes fuisteis conquistadores.

piratas y aventureros,

reyes en el mar y en el viento,

argonautas de lo posible,

destructores de lo imposible,

pioneers de la Voluntad:

he aquí el país de la armonía,

el campo abierto a la energía

de todos los hombres. ¡Llegad!



Os espera el reino oloroso

al trébol que pisa el ganado,

océano de tierra sagrado

al agricultor laborioso

que rige el timón del arado.

¡La pampa! La estepa sin nieve,

el desierto sin sed cruenta,

en donde benéfico llueve

riego fecundador que aumenta

las demetéricas savias.

Bella de honda poesía,

suave de inmensidad serena,

de extensa melancolía

y de grave silencio plena;

o bajo el escudo del sol

y la gracia matutina,

sonora de la pastoral

diana de cuerno, caracol

y tuba de la vacada;

o del grito de la triunfal

máquina de la ferro-vía;

o del volar del automóvil

que pasa quemando leguas,

o de las voces del gauchaje,

o del resonar salvaje

del tropel de potros y yeguas.



¡La pampa! Inmolad un corcel

a Hiperión el radiante,

cual canta un dueño del laurel

del Lacio. ¡La pampa fragante!

En la extendida luz del llano

flotaba un ambiente eficaz.

Al forastero, el pampeano

ofreció la tierra feraz;

el gaucho de broncínea faz

encendió su fogón de hermano,

y fue el mate de mano en mano

como el calumet de la paz.



¡Oh, cómo, cisne de Sulmona,

brindaras allí nuevos fastos,

celebrarías nuevos ritos

y ceñirías la corona

lírica por los campos vastos

y los sembrados infinitos!

Otros Evandros de América

juntarán arcádicos lauros

mientras van en fuga quimérica

otros tropeles de centauros.



Animará la virgen tierra

la sangre de los finos brutos

que da la pecuaria Inglaterra;

irán cargados de tributos

los pesados carros férreos

que arrastran candentes y humeantes

los aulladores elefantes

de locomotoras veloces;

segarán las mieses las hoces

de artefactos casi vivientes;

habrá montañas de simientes;

como en litúrgico aparato

se herirán miles de testuces

en las hecatombes bovinas;

y junto al bullicio del hato,

semejantes a ondas marinas

irán las ondas de avestruces.

Pasarán los largos dragones

con sus caudas de vagones

por la extensión taciturna

en donde el árbol legendario

como un soñador solitario

da sus cabellos al pampero.

Y en la poesía nocturna,

surgirá del rancho primero

el espíritu del pasado

que a modo de luz vaga existe,

cuyo último vigor palpita

en el payador inspirado

que lanza el sollozo del triste

o el llanto de la vidalita.



¡Oh, Pampa! ¡Oh, entraña robusta,

mina del oro supremo!

He aquí que se vio la augusta

resurrección de Triptolemo.

En maternal continente

una república ingente

crea el granero del orbe,

y sangre universal absorbe

para dar vida al orbe entero.

De ese inexhausto granero

saldrán las hostias del mañana;

el hambre será, si no vana,

menos multiplicada y fuerte,

y será el paso de la muerte

menos cruel con la especie humana.



¡Argentina! Tu ser no abriga

la riqueza tentacular

que a Europa finisecular

incubó la Furia enemiga.

Y si oyes un día explotar

el trágico odio del iluso,

regando ciega desventura,

es que Ananké la bomba puso

en la mano de la Locura.

¡Deméter, tu magia prolífica

del esfuerzo por la bondad

envíe la hostia pacífica

a la boca de la ciudad!



Se agita la urbe, se alza

la Metrópoli reina, viste

el regio manto, se calza

de oro, tiarada de azur

yergue la testa imperiosa

de Basilea del Sur;

es la fecunda, la copiosa,

la bizarra, grande entre grandes;

la que el gran Cristo de los Andes

bendice, y saluda de lejos

entre los vívidos reflejos

del luminar que la corona,

la Libertad anglo-sajona.

Saluda a la Urbe argentina

el Garibaldi romano,

cabalgante en su colina,

en nombre de Roma materna,

vestida de su memoria

y como su decoro eterna.

La saluda Londres que empuña

el gran Tridente de acero

por dominar el mar entero.

La saluda Berlín casqueada

y con égida y espada

como una Minerva bélica.

Y Nueva York la babélica,

y Melbourne la oceánica,

y las viejas villas asiáticas,

y presididas por Lutecia,

todas las hermanas latinas

y hermanas por la libertad.

La saluda toda urbe viva

en donde creyente y activa

va al porvenir la Humanidad.

¡Buenos Aires! Es tu fiesta.

Sentada estás en el solio;

el himno desde la floresta

hasta el colosal Capitolio

tiende sus mil plumas de aurora.

Flora propia te decora,

mirada universal te mira.

En tu homenaje pasar veo

a Mercurio y su caduceo,

al rey Apolo y la lira.



Es la fiesta del Centenario.

El Plata, padre extraordinario,

más que del Tíber y el Sena,

más que del Támesis rubio,

más que del azul Danubio

y que del Ganges indiano,

es el misterioso hermano

del Tigris y Éufrates bíblicos,

pues junto a él han de surgir

los adanes del porvenir.

Cual por llamamientos cíclicos,

Argentina, solar de hermanos,

diste por virtuales leyes

hogar a todos los humanos,

templos a todas las greyes,

cetro a todos los soberanos

que decoran sus propias frentes,

que se coronan por sus manos

con kohinoores y regentes

tallados en sus almas propias,

vertedores de cornucopias,

emperadores de simientes,

césares de la labor,

multiplicadores de pan,

más potentes que Gengis-Khan

y que Nabucodonosor.



Se erizaron de chimeneas

los docks; a los puertos flamantes

llegaron músculos e ideas

que enviaban los pueblos distantes.

Se rasparon viejas carcomas,

se redujeron a pedazos

falsos ídolos, armas romas,

e impusieron sus firmes lazos

la fraternidad de los brazos,

la transmisión de los idiomas.

Para dar las gracias a Dios

guarda la ciudad liberal

las naves de su catedral.

Y se verán construidos los

muros de las iglesias todas,

todas igualmente benditas,

las sinagogas, las mezquitas,

las capillas y las pagodas.

Y en la floración eclesiástica,

los que buscan luz en la sombra,

por la media luna o la suástica,

o por la tora, o por la cruz,

irán al Dios que no se nombra

y hallarán en la sombra luz.



Tráfagos, fuerzas urbanas,

trajín de hierro y fragores,

veloz, acerado hipogrifo,

rosales eléctricos, flores

miliunanochescas, pompas

babilónicas, timbres, trompas,

paso de ruedas y yuntas,

voz de domésticos pianos,

hondos rumores humanos,

clamor de voces conjuntas,

pregón, llamada, todo vibra,

pulsación de una tensa fibra,

sensación de un foco vital,

como el latir del corazón

o como la respiración

del pecho de la capital.



¡Que vuestro himno soberbio vibre,

hombres libres en tierra libre!

Nietos de los conquistadores,

renovada sangre de España.

transfundida sangre de Italia,

o de Germania, o de Vasconia,

o venidos de la entraña

de Francia, o de la Gran Bretaña,

vida de la Policolonia,

savia de la patria presente,

de la nueva Europa que augura

más grande Argentina futura.

¡Salud, patria, que eres también mía,

puesto que eres de la humanidad:

salud, en nombre de la Poesía,

salud en nombre de la Libertad!



¡El himno, nobles ancianos!

¡El himno, varones robustos!

Pueriles coros escolares,

¡el himno! Llevad en las manos

palmas, coronad los bustos

de los patricios; a millares

dad flores a los monumentos.

El himno en los instrumentos

de armónicas bandas bélicas

que animan las fiestas pacíficas.

El himno en las bocas angélicas

de las gallardas mujeres,

de las matronas prolíficas,

de las parecidas a Ceres,

de las a Diana asemejadas,

las esposas y las amadas.

El himno en la egregia ciudad

y en el inmenso imperio agrario

anuncie el victorioso día,

y vierta su sonoridad

como una copa de armonía

en la fiesta del Centenario.



¡Saludemos las sombras épicas

de los hispanos capitanes,

de los orgullosos virreyes,

de América en los huracanes

águilas bravas de las gestas

o gerifaltes de los reyes;

duros pechos, barbadas testas

y fina espada de Toledo:

capellán, soldado sin miedo,

don Nuño, don Pedro, don Gil,

crucifijo, cogulla, estola,

marinero, alcalde, alguacil,

tricornio, casaca y pistola,

y la vieja vida española!



¡Y gloria! ¡Gloria a los patricios,

bordeadores de precipicios

y escaladores de montañas,

como el abuelo secular

que, fatigado de triunfar

y cansado de padecer,

se fue a morir de cara al mar,

lejos, allá en Boulogne-sur-Mer!



¡Héroes de la guerra gaucha,

lanceros, infantes, soldados

todos, héroes mil consagrados,

centauros de fábula cierta,

sacrificados del terruño,

granaderos el rayo al puño,

locos de gloria, despierta

al sol la mente! La Fama

a todos ilustres proclama,

sus hechos ínclitos nombra,

constela con ellos la sombra

y forma un halo en el azur,

a la dantesca Cruz del Sur.

Así la sideral retórica

de las odas y de las águilas

va en sublimes hipérboles

a ofrendar sus rítmicos dones

al gran Dios de las naciones.

¡Por todo, el himno! La expresión

del colosal corazón

de esa patria palpitante:

la nieve de la cordillera

y el azul forman la bandera

que sostiene un brazo de Atlante.

La Argentina de fuertes pechos

confía en su seno fecundo

y ofrece hogares y derechos

a los ciudadanos del mundo.



¡Oh, Sol! ¡Oh, padre teogónico!

¡Sol simbólico que irradias

en el pabellón! Salomónico

y helénico, lumbre de Arcadias,

mítico, incásico, mágico!

¡Foibos triunfante en el trágico

vencimiento de las sombras;

Tabú y Tótem del abismo!

¡Oh, Sol! que inspiras y asombras,

que perdure tu portento

que el orbe todo ilumina

tal como en el firmamento

desde la enseña argentina.

Y con la lluvia sagrada

y con el aire propicio,

brinda a la tierra labrada

en el rural ejercicio

plurales savias y fragancias

y el don de matriz y de ubre

que de cosechas pingües cubre

los edenes de las estancias.

Ilumina el advenimiento

del creciente pensamiento

que crea el caudal en la banca,

o en el taller la estatua blanca

que decora el monumento.

Al lírico que el verso arranca

del corazón del instrumento.

A los que un Píndaro diera,

por los olímpicos juegos,

por el salto, por la carrera

la oda cara a los griegos,

que se cerniría sonora

sobre el aquilino aeroplano

que es grifo, pegaso y quimera;

sobre el remero que evoca

haciendo volar la prora

los de la pristina galera;

sobre los que en lucha loca

disputan la elástica esfera;

sobre las sudosas frentes

de los sanos adolescentes.

Ilumina el casco griego

que cubre la cabeza altiva

de los combatientes del fuego;

vierte tu luz genitiva

sobre las mil procesiones

que arbolan sus estandartes

y cantan en sus canciones

la paz, la dicha y las artes.

Van los magistrados egregios,

van las espadas relumbrosas,

van las pompas y lujos regios,

van las niñas de los colegios

como lirios y como rosas.

¡Sonad, oh claros clarines,

sonad tambores guerreros,

en el milagroso escenario;

los nombres de los paladines,

nombres oros, nombres aceros,

se oyen en vuestros sones fieros

en la fiesta del Centenario!

Viento de amor en la floresta

cívica pasa. Es la fiesta

de las guirnaldas de fe,

de los ramos de esperanza,

de los mirtos de amor y de

los olivos de bonanza.

Hojas de roble, hojas de hiedra,

para el fundador de ciudades,

que puso la primera piedra,

que unificó las voluntades,

que dedicara las vigilias,

que consagrara los dineros,

al colmenar de los obreros

y a los nidos de las familias.



Conspicuas guirnaldas de gloria

a aquellos antiguos que hacen

de bronce y de mármol la historia.

Hoy los abuelos renacen

en la floración de los nietos.

Por sublimes amuletos

lo antes soñado ahora existe,

y la Argentina reviste

su presente manto suntuario

y piensa en los brillos futuros

en la fiesta del Centenario.

Ahora es cuando los videntes

de los porvenires obscuros

miran las estrellas polares,

e interpretando los orientes

cantan cármenes seculares.

Hoy los cuatro caballos sacros

las fogosas narices hinchan,

como en versos y simulacros,

huellan nubes, al sol relinchan,

y a un más allá se encaminan

marcando el cielo de huellas;

mientras otros astros declinan

ellos van entre las estrellas

por obra de la ley eterna

que el ritmo del orbe gobierna.

Ante la cuadriga que crina

de orgullos de olimpo su llama,

voz de augurio animador clama:

¡Hay en la tierra una Argentina!



Diré la beldad y la gracia

de la mujer. Así cual

por singular eficacia

el buen jardinero acierta

a crear en su arte vegetal

por lo que combina e injerta,

por lo que reparte o resume.

inédito tipo de rosas,

de crisantemos o jacintos,

con raros aspecto y perfume,

con corolas esplendorosas,

con formas y tonos distintos,

así la mujer argentina

con savias diversas creada,

espléndida flor animada,

esplende, perfuma y culmina.



Talle de vals es de Viena,

ojo morisco es de España,

crespa y espesa pestaña

es de latina sirena;

de Britania será esa piel

cual la de la pulpa del lis

y que se sonrosa en el

rostro angélico de la miss;

esa ondulante elegancia

es de la estelar París,

y esa luminosa fragancia

de las entrañas del país.

Concentración de hechizos varios,

mezcla de esencias y vigores,

nórdico oro, mármoles patios,

algo de la perla y del lirio,

música plástica, visión

del más encantador martirio,

voluptuosidad, ilusión,

placidez que todo mitiga,

o pasión que todo lo arrolla,

leona amante o dulce enemiga,

tal la triunfante Venus criolla.



Se tejerán frescas coronas

en recuerdo de las patricias

que fueron como las matronas

de Roma, como las mujeres

de Esparta. Las que son delicias

y ensueños de las moradas,

cumplirán filiales deberes

con las genitoras pasadas;

y recordándolas a ellas,

siendo las amadas y esposas

llenarán radiantes y bellas

la obligación de las estrellas

y la misión de las rosas.



Diré de la generación

en flor, de las almas flamantes,

primavera e iniciación;

de vosotros, oh estudiantes,

empenachados de ilusión

y acorazados de audacia,

que tendéis vuestras almas plenas

de amor, de fuerza y de gracia,

al divino Platón de Atenas

o al celeste Orfeo de Tracia,

a la Verdad o a la Armonía,

al Cálculo o al Ensueño,

firmes de ardor, vivos de empeño,

robustos de confianza propia

y a quienes es justo que ceda

la fugaz Fortuna su rueda,

la Abundancia su cornucopia;

vosotros que sabéis por qué

abre Pegaso las alas

y hay misterio en la lumbre de

los ojos del búho de Palas,

sed cantados y bendecidos.

Estad atentos a los ruidos

que preceden la alba naciente,

estad atentos a los nidos

que se incuban en el presente,

a lo que vendrá y que se anuncia,

en la palabra que pronuncia

vuestra boca. El grito sagrado

para vosotros resuena

como pitagórico verso,

clamad así ante el universo:

¡Ave, Argentina, vita plena!

¡Jóvenes, frentes para lauros,

brazos para amantes abrazos,

pero también gímnicos brazos

para hidras y minotauros;

infantes de mundial estirpe,

que vuestra voluntad extirpe

falso anhelo, odio victimario,

y en el patriótico sagrario

dejéis como ofrendas de aristos

ansias de Perseos o Cristos

en la fiesta del Centenario!



Cuando el carro de Apolo pasa

una sombra lírica llega

junto a la cuadriga de brasa

de la divinidad griega.

Y se oyen como vagos aires

que acarician a Buenos Aires:

es el alma de Santos Vega.

El gaucho tendrá su parte

en los jubileos futuros,

pues sus viejos cantares puros

entrarán en el reino del Arte.

Se sabrá por siempre jamás

que, en la payada de los dos,

el vencido fue Satanás

y Vega el payador de Dios.

Cantaré del primer navío

que velivolante saliera

desde las aguas del Río

de la Plata con la bandera

bicolor al mástil gallardo.

Recordad al nauta que vino

de Saint-Tropez, a Buchardo,

el capitán franco-argentino,

hábil sobre las marejadas,

bajo las tormentas ufano

y a todos sus camaradas

que fueron por el oceano,

denodados predecesores

de los que hoy en acorazadas

naves portan a sol y bruma

los dos simbólicos colores

flameantes sobre la espuma.

Bien vayan torres y palacios

erizados de cañones

suprimiendo tiempo y espacios

a visitar a las naciones,

pero no por guerra voraz,

productora de luto y llanto,

mas diciendo como en el canto

del italiano: ¡Paz! ¡Paz! ¡Paz!

Heroica nación bendecida,

ármate para defenderte;

sé centinela de Vida

y no ayudante de la Muerte.

Que tus máquinas de hierro

y que las bruñidas bocas

cruentas no alegren al perro

negro avernal. Que tu lanza,

cual la libertad que invocas,

garantía a tu pueblo sea;

que tu casco abrigue la Idea,

sabiduría y esperanza,

como el de Palas Atenea.



¡Salgan y lleguen en buen hora,

dominando los elementos,

las velas que el marino adora,

y los steamers humeantes

que conducen los alimentos,

la carga de los fabricantes,

los ejércitos de emigrantes,

el designio, el brazo que va

a arar, sembrar y producir

en el latifundio, en el pago,

partan las naves de Cartago

y arriben las naves de Ofir!

¡Y bien se escuche en las funciones

de conmemoración el trueno

de las salvas de los cañones

del mar, conmoviendo el estuario

de hímnicas vibraciones lleno

en la fiesta del Centenario!



¡Gloria a América prepotente!

Su alto destino se siente

por la continental balanza

que tiene por fiel el istmo:

los dos platos del continente

ponen su caudal de esperanza

ante el gran Dios sobre el abismo.

¿Y por quién sino por tu gloria,

oh, Libertad, tanto prodigio?

Águila, Sol y Gorro Frigio

llenan la americana historia.

Y en lo infinito ha resonado,

júbilo de la humanidad,

repetido el grito sagrado:

¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!

Antes que Ceres fue Mavorte

el triunfador continental.

Sangre bebió el suelo del Norte

como el suelo Meridional.

Tal a los siglos fue preciso.

Para ir hacia lo venidero,

para hacer, si no el paraíso,

la casa feliz del obrero

en la plenitud ciudadana,

vínculo íntimo eslabona

e ímpetu exterior hermana

a la raza anglo-sajona

con la latino-americana.

Proles múltiples, muchedumbres,

tupidas colmenas de hombres,

transformadoras de costumbres,

con nuevos valores y nombres

en vosotras está la suma

de fuerza en que América finca;

fuisteis presentida del inca;

os adivinó Moctezuma.

En este día supremo:

¡Excélsior!, se oye en un extremo;

en el otro se oye: ¡Adelante!

¡Glorificado el instante

en que resurge Triptolemo!

América que la dicha encierra

vivirá del sol y la tierra;

y hoy la tierra, pánico incensario,

encendido por el destino,

perfuma el día argentino

en la fiesta del Centenario.



A las evocaciones clásicas

despiertan los dioses autóctonos,

los de los altares pretéritos

de Copán, Palenque, Tihuanaco,

por donde quizá pasaran

en lo lejano de tiempos

y epopeyas Pan y Baco.

Y en lo primordial poético

todo lo posible épico,

todo lo mítico posible

de mahabaratas y génesis,

lo fabuloso y lo terrible

que está en lo ilimitado y quieto

del impenetrable secreto.



Cantaré la paz sobre todo.

Huya el demonio perverso,

huya el demonio beodo

que incendia en mal al universo;

desaparezcan las furias

que con sangre de los ejércitos

empurpuraron las centurias;

que no más rujan los tigres

marciales sino de alegría,

y que a la paz se alce un templo

como aquel que dando un ejemplo

insigne Augusto romano

ordenara elevar un día.

El industrioso ciudadano

el ramo de olivo venere;

que tenga sus armas listas,

no para inhumanas conquistas,

mas para defender su tierra

donde por la patria se muere.



¡Guerra, pues, tan sólo a la guerra!

Paz, para que el pensamiento

domine el globo, y vaya luego,

cual bíblico carro de fuego,

de firmamento en firmamento.

¡Paz para los creadores,

descubridores, inventores,

rebuscadores de verdad;

paz a los poetas de Dios,

paz a los activos y a los

hombres de buena voluntad!

En paz la hora renaciente,

continua y poliformemente,

el movimiento y no la inercia,

legiones dueñas de sus actos,

gente que osa, que comercia,

multiplica los artefactos,

combate la escasez, la negra

miseria y pasa sus revistas

a las usinas y talleres;

y sus horas áureas alegra

con la invención de los artistas

y la beldad de las mujeres.

¿A qué los crueles filósofos?

¿A qué los falsos crisóstomos

de la inquina y de la blasfemia?

¡Al pueblo que busca ideal

ofrezca una nueva academia

sus enseñanzas contra el mal,

su filosofía de luz;

que no más el odio emponzoñe,

y un ramaje de paz retoñe

del madero de la cruz!



¡Argentina! El cantor ha oteado

desde la alta región tu futuro.

Y vio en lo inmemorial del pasado

las metrópolis reinas que fueron,

las que por Dios malditas cayeron

en instante pestífero; el muro

que crujió remordido de llamas

la hervorosa Persépolis, Tiro,

la imperial Babilonia que aun brama,

y las urbes que vieron a Ciro,

a Alejandro, y a todos los fuertes

que escoltaron victorias y muertes.

Y miró a Bizancio y a Atenas,

y a la que, domadora del mundo,

siendo Lupa indomable, fue Roma.

Y vio tronos, suplicios, cadenas,

y con tiaras a tigres y hienas.

Y cien más capitales precitas

donde el hombre fue ciego a la vasta

Libertad, donde fueron escritas

terroríficas y duras leyes,

contra tribus y pueblos y casta,

o las leyes fueron voluntades;

y a través de tragedias y gestas,

derrumbáronse tronos y reyes,

o se hicieron ceniza ciudades

por ensalmos de frases funestas.

Y después otros siglos y luchas,

otra vez lo que arrasa y escombra,

muchos reinos que surgen y muchas

vanidades que caen en la sombra

infinita. Mane, Thecel, Phares.

Y el poeta miró un astro eterno

sobre ruinas y tierras y mares,

que alumbraba con su claridad

nuevos cultos, cultura y gobierno,

y a su brillo quedó deslumbrado:

era el astro de la Libertad.

Argentinos, la inmortal estrella

a vosotros simbólica es Sol;

las naciones son grandes por ella;

lo sabía el abuelo español.

Dad a todas las almas abrigo,

sed nación de naciones hermana,

convidad a la fiesta del trigo,

al domingo del lino y la lana

thanks-giving, yon kipour, romería,

la confraternidad de destinos.

la confraternidad de oraciones,

la confraternidad de canciones,

bajo los colores argentinos.



Argentina, el día que te vistes

de gala, en que brillan tus calles

y no hay aspectos ni almas tristes

en alturas, pampas y valles;

el día en que desde tus fuertes,

tus cruceros y tus cuarteles

salvas lanzas, música viertes

entre las palmas y laureles,

visitada por los príncipes

de reinos y tierras lejanas

y mensajeros de repúblicas.

son las patrias americanas

las que más comparten tu júbilo.

Son las próximas hermanas

las que te proclaman primera

en el decoro familiar,

después de heroica y guerrera,

hospitalaria y maternal.

Argentina tiarada de ónice

y de mármol, se puede ver

cuál luce sobre tu frente

el diamante refulgente

de las alturas, Lucifer:

pues eres la aurora de América.

Magnifícase tu apoteosis,

regazo de múltiples climas,

preferida del nuevo siglo,

y en sus cláusulas y en sus rimas

te profetizan tus profetas

y te poetizan tus poetas.

Crece el tesoro año por año,

mientras prosigues las tareas

de las por Dios suspendidas

civilizaciones de antaño;

encarnas, produces, creas

cerebro para otras ideas,

útero para nuevas vidas.

Tus hijos llevarán en sí,

por su sangre, el hierro y rubí

de los cuatro puntos del globo.

Concentración de los varones

de vedas, biblias y coranes,

en el colmo de sus afanes,

en el logro de sus acciones,

tu floración de flotaciones

tendrá un perfume latino.

En el primitivo crisol,

Roma influyó en tu destino,

cuando a través del español

puso su enérgico metal.

Y sus históricas llamas

animarán genios y famas

al argentino Arco Triunfal.



¡Y yo, por fin, qué he de decirte,

en voto cordial, Argentina!

Que tu bajel no encuentre sirte,

que sea inexhausta tu mina,

inacabables tus rebaños

y que los pueblos extraños

coman el pan de tu harina.

¡Cómalo yo en postreros años

de mi carrera peregrina,

sintiendo las brisas del Plata!

Que libre de hambre y peste

por tus tesoros y tu ciencia,

jamás enemigas huestes

te combatan. Tu preeminencia

sea siempre mayor, y homérica

voz de tu genio viril

por ti diga el triunfo de América.



Y mi inspiradora, alumna

del Musagetes, al viento

las alas, mi pensamiento

florido da a la columna,

riega junto al monumento;

y en lo solemne del coro,

del himno el acento canoro

une mi amor y mi acento:

¡Argentina tu día ha llegado!

¡Buenos Aires, amada ciudad,

el Pegaso de estrellas herrado

sobre ti vuela en vuelo inspirado!

Oíd, mortales, el grito sagrado:

¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!










Canto de
esperanza




Un gran vuelo de cuervos mancha el azul celeste.

Un soplo milenario trae amagos de peste.

Se asesinan los hombres en el extremo Este.

¿Ha nacido el apocalíptico Anticristo?

Se han sabido presagios y prodigios se han visto

y parece inminente el retorno del Cristo.

La tierra está preñada de dolor tan profundo

que el soñador, imperial meditabundo,

sufre con las angustias del corazón del mundo.

Verdugos de ideales afligieron la tierra,

en un pozo de sombra la humanidad se encierra

con los rudos molosos del odio y de la guerra.

¡Oh, Señor Jesucristo!, ¿por qué tardas, qué esperas

para tender tu mano de luz sobre las fieras

y hacer brillar al sol tus divinas banderas?

Surge de pronto y vierte la esencia de la vida

sobre tanta alma loca, triste o empedernida

que, amante de tinieblas, tu dulce aurora olvida.

Ven, Señor, para hacer la gloria de ti mismo,

ven con temblor de estrellas y horror de cataclismo,

ven a traer amor y paz sobre el abismo.

Y tu caballo blanco, que miró el visionario,

pase. Y suene el divino clarín extraordinario.

Mi corazón será brasa de tu incensario.










¡Carne, celeste carne de
la mujer!


 

¡Carne, celeste carne de la mujer! Arcilla

-dijo Hugo-, ambrosía más bien ¡oh maravilla!

La vida se soporta,

tan doliente y tan corta,

solamente por eso:

¡roce, mordisco o beso

en ese pan divino

para el cual nuestra sangre es nuestro vino!

En ella está la lira,

en ella está la rosa,

en ella está la ciencia armoniosa,

en ella se respira

el perfume vital de toda cosa.



Eva y Cipris concentran el misterio

del corazón del mundo.

Cuando el áureo Pegaso

en la victoria matinal se lanza

con el mágico ritmo de su paso

hacia la vida y hacia la esperanza,

si alza la crin y las narices hincha

y sobre las montañas pone el casco sonoro

y hacia la mar relincha,

y el espacio se llena

de un gran temblor de oro,

es que ha visto desnuda a Anadiomena.



Gloria, ¡oh, Potente a quien las sombras temen!

¡Que las más blancas tórtolas te inmolen!

¡Pues por ti la floresta está en el polen

y el pensamiento en el sagrado semen!

Gloria, ¡oh, Sublime que eres la existencia,

por quien siempre hay futuros en el útero eterno!

¡Tu boca sabe al fruto del árbol de la Ciencia

y al torcer tus cabellos apagaste el infierno!



Inútil es el grito de la legión cobarde

del interés, inútil el progreso

yankee, si te desdeña.

Si el progreso es de fuego, por ti arde,

¡Toda lucha del hombre va a tu beso,

por ti se combate o se sueña!

Pues en ti existe Primavera para el triste,

labor gozosa para el fuerte,

néctar, Ánfora, dulzura amable.

¡Porque en ti existe

el placer de vivir hasta la muerte

y ante la eternidad de lo probable!…










Desde la
Pampa


 

¡Yo os saludo desde el fondo de la pampa!

¡Yo os saludo bajo el gran sol argentino

que como un glorioso escudo

cincelado en oro fino

sobre el palio azul del viento,

se destaca en el divino

firmamento!



Os saludo desde el campo lleno de hojas y de luces

cuya verde maravilla cruzan potros y avestruces,

o la enorme vaca roja,

o el rebaño gris, que a un tiempo luz y hoja

busca y muerde,

en el mágico ondular

que simula el fresco y verde

trebolar.



En la pampa solitaria

todo es himno o es plegaria;

escuchad

cómo cielo y tierra se unen en un cántico infinito;

todo vibra en este grito:

¡Libertad!



Junto al médano que finge

ya un enorme lomo equino, ya la testa de una esfinge,

bajo un aire de cristal,

pasa el gaucho, muge el toro,

y entre fina flor de oro

y entre el cardo episcopal,

la calandria lanza el trino

de tristezas o de amor:

la calandria misteriosa, ese triste y campesino

ruiseñor.



Yo os saludo en el ensueño

de pasadas epopeyas gloriosas;

el caballo zahareño

del vencedor; la bandera,



los fusiles con sus truenos y la sangre con sus rosas;

la aguerrida hueste fiera,

la aguerrida hueste fiera que va a toque de clarín,

el que guía, el Héroe, el Hombre;

y en los labios de los bravos, este nombre:

¡San Martín!



De la pampa en las augustas

soledades,

al clamor de las robustas

cien bocinas del pampero, yo saludo a las ciudades

de la mar,

con sus costas erizadas de navíos,

con sus ríos

donde mil urnas colmadas su riqueza han de volcar.



¡Argentinos, Dios os guarde!

Ven mis ojos cómo riega

perla y rosa de la tarde

el crepúsculo que llega,

mientras la pampa ilumina

rojo y puro, como el oro en el crisol,

el diamante que prefiere la República Argentina:

¡Vuestro Sol!










El canto
errante


 

El cantor va por todo el mundo

sonriente o meditabundo.

El cantor va sobre la tierra

en blanca paz o en roja guerra.

Sobre el lomo del elefante

por la enorme India alucinante.

En palanquín de seda fina

por el corazón de la China;

en automóvil en Lutecia;

en negra góndola en Venecia;

sobre las pampas y los llanos

en los potros americanos;

por el río va en la canoa,

o se le ve sobre la proa

de un steamer sobre el vasto mar,

o en un vagón de sleeping-car.

El dromedario del desierto,

barco vivo, le lleva a un puerto.

Sobre el raudo trineo trepa

en la blancura de la estepa.

O en el silencio de cristal

que ama la aurora boreal.

El cantor va a pie por los prados,

entre las siembras y ganados.

Y entra en su Londres en el tren,

y en asno a su Jerusalén.

Con estafetas y con malas,

va el cantor por la humanidad.

En canto vuela, con sus alas:

Armonía y Eternidad.











Epístola



A la señora de
Leopoldo Lugones
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Madame Lugones, J'ai commencé ces vers

en écoutant la voix d'un carillon d' Anvers…

¡Así empecé, en francés, pensando en Rodenbach

cuando hice hacia el Brasil una fuga… de
Bach!



En Río de Janeiro iba yo a proseguir,

poniendo en cada verso el oro y el zafir

y la esmeralda de esos pájaros-moscas

que melifican entre las áureas siestas foscas

que temen los que temen el cruel vómito negro.

Ya no existe allá fiebre amarilla. ¡Me alegro!

Et pour cause. Yo pan-americanicé

con un vago temor y con muy poca fe

en la tierra de los diamantes y la dicha

tropical. Me encantó ver la vera machicha,

mas encontré también un gran núcleo cordial

de almas llenas de amor, de ensueños, de ideal.

Y si había un calor atroz, también había

todas las consecuencias y ventajas del día,

en panorama igual al de los cuadros y hasta

igual al que pudiera imaginarse… Basta.

Mi ditirambo brasileño es ditirambo

que aprobaría su marido. Arcades ambo.







	

	

	

	II















Mas el calor de ese Brasil maravilloso,

tan fecundo, tan grande, tan rico, tan hermoso,

a pesar de Tijuca y del cielo opulento,

a pesar de ese foco vivaz de pensamiento,

a pesar de Nabuco, embajador, y de

los delegados panamericanos que

hicieron posible por hacer cosas buenas,

saboreé lo ácido del saco de mis penas;

quiero decir que me enfermé. La neurastenia

es un don que me vino con mi obra primigenia.

¡Y he vivido tan mal, y tan bien, cómo y tanto!

¡Y tan buen comedor guardo bajo mi manto!

¡Y tan buen bebedor tengo bajo mi capa!

¡Y he gustado bocados de cardenal y de papa!…

Y he exprimido la ubre cerebral tantas veces,

que estoy grave. Esto es mucho ruido y pocas nueces,

según dicen doctores de una sapiencia suma.

Mis dolencias se van en ilusión y espuma.

Me recetan que no haga nada ni piense nada,

que me retire al campo a ver la madrugada

con las alondras y con Garcilaso, y con

el sport. ¡Bravo! Sí. Bien. Muy bien. ¿Y La Nación?

¿Y mi trabajo diario y preciso y fatal?

¿No se sabe que soy cónsul como Stendhal?

Es preciso que el médico que eso recete, dé

también libro de cheques para el Crédit Lyonnais,

y envíe un automóvil devorador del viento,

en el cual se pasee mi egregio aburrimiento,

harto de profilaxis, de ciencia y de
verdad.







	

	

	

	
III















En fin, convaleciente, llegué a nuestra
ciudad

de Buenos Aires, no sin haber escuchado

a míster Root a bordo del Charleston sagrado;

mas mi convalecencia duró poco. ¿Qué digo?

Mi emoción, mi entusiasmo y mi recuerdo amigo,

y el banquete de La Nación, que fue estupendo,

y mis viejas siringas con su pánico estruendo,

y ese fervor porteño, ese perpetuo arder,

y el milagro de gracia que brota en la mujer

argentina, y mis ansias de gozar de esa tierra,

me pusieron de nuevo con mis nervios en guerra.

Y me volví a París. Me volví al enemigo

terrible, centro de la neurosis, ombligo

de la locura, foco de todo surmenage

donde hago buenamente mi papel de sauvage

encerrado en mi celda de la rue Marivaux,

confiando sólo en mí y resguardando el yo.

¡Y si lo resguardara, señora, si no fuera

lo que llaman los parisienses una pera!

A mi rincón me llegan a buscar las intrigas,

las pequeñas miserias, las traiciones amigas,

y las ingratitudes. Mi maldita visión

sentimental del mundo me aprieta el corazón,

y así cualquier tunante me explotará a su gusto.

Soy así. Se me puede burlar con calma. Es justo.

Por eso los astutos, los listos, dicen que

no conozco el valor del dinero. ¡Lo sé!

Que ando, nefelibata, por las nubes… Entiendo.

Que no soy hombre práctico en la vida… ¡Estupendo!

Sí, lo confieso: soy inútil. No trabajo

por arrancar a otro su pitanza; no bajo

a hacer la vida sórdida de ciertos previsores.

Y no ahorro ni en seda, ni en champaña, ni en flores.

No combino sutiles pequeñeces, ni quiero

quitarle de la boca su pan al compañero.

Me complace en los cuellos blancos ver el diamante.

Gusto de gentes de maneras elegantes

y de finas palabras y de nobles ideas.

Las gentes sin higiene ni urbanidad, de feas

trazas, avaros, torpes, o malignos y rudos,

mantienen, lo confieso, mis entusiasmos mudos.

No conozco el valor del oro… ¿Saben esos

que tal dicen lo amargo del jugo de mis sesos,

del sudor de mi alma, de mi sangre y mi tinta,

del pensamiento en obra y de la idea encinta?

¿He nacido yo acaso hijo de millonario?

¿He tenido yo Cirineo en mi Calvario?
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Tal continué en París lo empezado en
Anvers.

Hoy, heme aquí en Mallorca, la terra dels foners,

como dice Mossen Cinto, el gran Catalán.

Y desde aquí, señora, mis versos a ti van,

olorosos a sal marina y azahares,

al suave aliento de las islas Baleares.

Hay un mar tan azul como el Partenopeo.

Y el azul celestial, vasto como un deseo,

su techo cristalino bruñe con sol de oro.

Aquí todo es alegre, fino, sano y sonoro.

Barcas de pescadores sobre la mar tranquila

descubro desde la terraza de mi villa,

que se alza entre las flores de su jardín fragante,

con un monte detrás y con la mar delante.
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A veces me dirijo al mercado, que está

en la Plaza Mayor. (¿Qué Coppée, no es verdá?)

Me rozo con un núcleo crespo de muchedumbre

que viene por la carne, la fruta y la legumbre.

Las mallorquinas usan una modesta falda,

pañuelo en la cabeza y la trenza a la espalda.

Esto, las que yo he visto, al pasar, por supuesto.

Y las que no la lleven no se enojen por esto.

He visto unas payesas con sus negros corpiños,

con cuerpos de odaliscas y con ojos de niños;

y un velo que les cae por la espalda y el cuello,

dejando al aire libre lo obscuro del cabello.

Sobre la falda clara, un delantal vistoso.

Y saludan con un bon dia tengui gracioso,

entre los cestos llenos de patatas y coles,

pimientos de corales, tomates de arreboles,

sonrosadas cebollas, melones y sandías,

que hablan de las Arabias y las Andalucías.

Calabazas y nabos para ofrecer asuntos

a Madame Noailles y Francis Jammes juntos.



A veces me detengo en la plaza de abastos

como si respirase soplos de vientos vastos,

como si se me entrase con el respiro el mundo.

Estoy ante la casa en que nació Raimundo

Lulio. Y en ese instante mi recuerdo me cuenta

las cosas que le dijo la Rosa a la Pimienta…

¡Oh, cómo yo diría el sublime destierro

y la lucha y la gloria del mallorquín de hierro!

¡Oh, cómo cantaría en un carmen sonoro

la vida, el alma, el numen, del mallorquín de oro!

De los hondos espíritus es de mis preferidos.

Sus robles filosóficos están llenos de nidos

de ruiseñor. Es otro y es hermano del Dante.

¡Cuántas veces pensara su verbo de diamante

delante la Sorbona viaja del París sabio!

¡Cuántas veces he visto su infolio y su astrolabio

en una bruma vaga de ensueño, y cuántas veces

le oí hablar a los árabes cual Antonio a los peces,

en un imaginar de pretéritas cosas

que, por ser tan antiguas, se sienten tan
hermosas!
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Hice una pausa.

El tiempo se ha puesto malo. El mar

a la furia del aire no cesa de bramar.

El temporal no deja que entren los vapores. Y

Un yatch de lujo busca refugio en Porto-Pi.

Porto-Pi es una rada cercana y pintoresca.

Vista linda: aguas bellas, luz dulce y tierra
fresca.



¡Ah, señora, si fuese posible a algunos el

dejar su Babilonia, su Tiro, su Babel,

para poder venir a hacer su vida entera

en esa luminosa y espléndida ribera!



Hay no lejos de aquí un archiduque austríaco

que las pomas de Ceres y las uvas de Baco

cultiva, en un retiro archiducal y egregio.

Hospeda como un monje y el hospedaje es regio.

Sobre las rocas se alza la mansión señorial

y la isla le brinda ambiente imperial.



Es un pariente de Jean Orth. Es un atrida

que aquí ha encontrado el cierto secreto de su vida.

Es un cuerdo. Aplaudamos al príncipe discreto

que aprovecha a la orilla del mar ese secreto.

La isla es florida y llena de encanto en todas partes.

Hay un aire propicio para todas las artes.

En Pollensa ha pintado Santiago Rusiñol

cosas de flor de luz y de seda de sol.

Y hay villa de retiro espiritual famosa:

la literata Sand escribió en Valldemosa

un libro. Ignoro si vino aquí con Musset,

y si la vampiresa sufrió o gozó, no sé.



¿Por qué mi vida errante no me trajo a estas sanas

costas antes de que las prematuras canas

de alma y cabeza hicieran de mí la mezcolanza

formada de tristeza, de vida y esperanza?

¡Oh, qué buen mallorquín me sentiría ahora!

¡Oh, cómo gustaría sal de mar, miel de aurora,

al sentir como en un caracol en mi cráneo

el divino y eterno rumor mediterráneo!



Hay en mí un griego antiguo que aquí descansó un día,

después de que le dejaron loco de melodía

las sirenas rosadas que atrajeron su barca.

Cuanto mi ser respira, cuanto mi vista abarca,

es recordado por mis íntimos sentidos;

los aromas, las luces, los ecos, los ruidos,

como en ondas atávicas me traen añoranzas

que forman mis ensueños, mis vidas y
esperanzas.



Mas, ¿dónde está aquel templo de mármol, y la gruta

donde mordí aquel seno dulce como una fruta?

¿Dónde los hombres ágiles que las piedras redondas

recogían para los cueros de sus hondas?…



Calma, calma. Esto es mucha poesía, señora.

Ahora hay comerciantes muy modernos. Ahora

mandan barcos prosaicos la dorada Valencia,

Marsella, Barcelona y Génova. La ciencia

comercial es hoy fuerte y lo acapara todo.

Entretanto, respiro mi salitre y mi yodo

brindados por las brisas de aqueste golfo inmenso,

y a un tiempo, como Kant y como el asno, pienso.

Es lo mejor.
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Y aquí mi epístola concluye.

Hay un ansia de tiempo que de mi pluma fluye

a veces, como hay veces de enorme economía.

"Si hay, he dicho, señora, alma clara, es la mía".

Mírame transparentemente, con tu marido,

y guárdame lo que tú puedas del olvido.



He leído ya el libro que hizo Aurora Dupín.

Fue Chopin el amante aquí. ¡Pobre Chopin!…









Filosofía

 



Saluda al sol, araña, no seas rencorosa.

Da tus gracias a Dios, ¡oh, sapo!, pues que eres.

El peludo cangrejo tiene espinas de rosa

y los moluscos reminiscencias de mujeres.



Sabed ser lo que sois, enigmas siendo formas;

dejad la responsabilidad a las Normas,

que a su vez la enviarán al Todopoderoso…

(Toca, grillo, a la luz de la luna, y dance el oso.)

 

 

Gaita
galaica 

 



Gaita galaica, sabes cantar

lo que profundo y dulce nos es.

Dices de amor, y dices después

de un amargor como el de la mar.

Canta. Es el tiempo. Haremos danzar

al fino verso de rítmicos pies.

Ya nos lo dijo el Eclesiastés:

tiempo hay de todo: hay tiempo de amar,

tiempo de ganar, tiempo de perder,

tiempo de plantar, tiempo de coger,

tiempo de llorar, tiempo de reír,

tiempo de rasgar, tiempo de coser,

tiempo de esparcir y de recoger,

tiempo de nacer, tiempo de morir.





 

 

La
calumnia


 



Puede una gota de lodo 
sobre un diamante caer; 
puede también de este modo 
su fulgor oscurecer; 


pero aunque el diamante todo 
se encuentre de fango lleno, 
el valor que lo hace bueno 
no perderá ni un instante, 


y ha de ser siempre diamante 
por más que lo manche el cieno.





 

 

La
cartuja 

 



Este vetusto monasterio ha visto,

secos de orar y pálidos de ayuno,

con el brevario y con el Santo Cristo,

a los callados hijos de San Bruno.



A los que en su existencia solitaria,

con la locura de la cruz y el vuelo

místicamente azul de la plegaria,

fueron a Dios en busca de consuelo.



Mortificaron con las disciplinas

y los cilicios la carne mortal

y opusieron, orando, las divinas

ansias celestes al furor sexual.



La soledad que amaba Jeremías,

el misterioso profesor de llanto,

y el silencio, en que encuentran armonías

el soñador, el místico y el santo,



fueron para ellos minas de diamantes

que cavan los mineros serafines

a la luz de los cirios parpadeantes

y al són de las campanas de maitines.



Gustaron las harinas celestiales

en el maravilloso simulacro,

herido el cuerpo bajo los sayales,

el espíritu ardiente en amor sacro.



Vieron la nada amarga de este mundo,

pozos de horror y dolores extremos,

y hallaron el concepto más profundo

en el profundo De morir tenemos.



Y como a Pablo e Hilarión y Antonio,

a pesar de cilicios y oraciones,

les presento, con su hechizo, el demonio

sus mil visiones de fornicaciones.



Y fueron castos por dolor y fe

y fueron pobres por la santidad,

y fueron obedientes porque fue

su reina de pies blancos la humildad.



Vieron los belcebúes y satanes,

que esas almas humildes y apostólicas

triunfaban de maléficos afanes

y de tantas acedias melancólicas.



Que el Mortui estis del candente Pablo

les forjaba corazas arcangélicas

y que nada podría hacer el diablo

de halagos finos o añagazas bélicas.



¡Ah!, fuera yo de esos que Dios quería.

Y que Dios quiere cuando así le place,

dichosos ante el temeroso día

de losa fría y ¡Requiescat in pace!



Poder matar el orgullo perverso

y el palpitar de la carne maligna,

todo por Dios, delante el Universo,

con corazón que sufre y se resigna.



Sentir la unción de la divina mano,

ver florecer de eterna luz mi anhelo,

y oír como un Pitágoras cristiano

la música teológica del cielo.



Y al fauno que hay en mí, darle la ciencia,

que al Ángel hace estremecer las alas.

Por la oración y por la penitencia

poner en fuga a las diablesas malas.



Darme otros ojos, no estos ojos vivos

que gozan en mirar, como los ojos

de los sátiros locos medio-chivos,

redondeces de nieve y labios rojos.



Darme otra boca en que queden impresos

los ardientes carbones del asceta;

y no esta boca en que vinos y besos

aumentan gulas de hombre y de poeta.



Darme unas manos de disciplinante

que me dejen el lomo ensangrentado,

y no estas manos lúbricas de amante

que acarician las pomas del pecado.



Darme una sangre que me deje llenas

las venas de quietud y en paz los sesos,

y no esta sangre que hace arder las venas,

vibrar los nervios y crujir los huesos.



¡Y quedar libre de maldad y engaño

y sentir una mano que me empuja

a la cueva que acoge al ermitaño,

o al silencio y la paz de la Cartuja!





 












Letanía de Don
Quijote  


 

A Navarro Ledesma



Rey de los hidalgos, señor de los tristes,

que de fuerza alientas y de ensueños vistes,

coronado de áureo yelmo de ilusión;

que nadie ha podido vencer todavía,

por la adarga al brazo, toda fantasía,

y la lanza en ristre, toda corazón.



Noble peregrino de los peregrinos,

que santificaste todos los caminos

con el paso augusto de tu heroicidad,

contra las certezas, contra las conciencias

y contra las leyes y contra las ciencias,

contra la mentira, contra la verdad…



¡Caballero errante de los caballeros,

varón de varones, príncipe de fieros,

par entre los pares, maestro, salud!

¡Salud, porque juzgo que hoy muy poca tienes,

entre los aplausos o entre los desdenes,

y entre las coronas y los parabienes

y las tonterías de la multitud!



¡Tú, para quien pocas fueron las victorias

antiguas y para quien clásicas glorias

serían apenas de ley y razón,

soportas elogios, memorias, discursos,

resistes certámenes, tarjetas, concursos,

y, teniendo, a Orfeo, tienes a orfeón!



Escucha, divino Rolando del sueño,

a un enamorado de tu Clavileño,

y cuyo Pegaso relincha hacia ti;

escucha los versos de estas letanías,

hechas con las cosas de todos los días

y con otras que en lo misterioso vi.



¡Ruega por nosotros, hambrientos de vida,

con el alma a tientas, con la fe perdida,

llenos de congojas y faltos de sol,

por advenedizas almas de manga ancha,

que ridiculizan el ser de la Mancha,

el ser generoso y el ser español!



¡Ruega por nosotros, que necesitamos

las mágicas rosas, los sublimes ramos

de laurel! Pro nobis ora , gran señor.

(Tiembla la floresta de laurel del mundo,

y antes que tu hermano vago, Segismundo,

el pálido Hamlet te ofrece una flor)



Ruega generoso, piadoso, orgulloso,

ruega casto, puro, celeste, animoso;

por nos intercede, suplica por nos,

pues casi ya estamos sin savia, sin brote,

sin alma, sin vida, sin luz, sin Quijote,

sin pies y sin alas, sin Sancho y sin Dios.



De tantas tristezas, de dolores tantos,

de los superhombres de Nietzsche, de cantos

áfonos, recetas que firma un doctor,

de las epidemias de horribles blasfemias

de las Academias,

líbranos, señor.



De rudos malsines,

falsos paladines,

y espíritus finos y blandos y ruines,

del hampa que sacia

su canallocracia

con burlar la gloria, la vida, el honor,

del puñal con gracia,

¡líbranos, señor!



Noble peregrino de los peregrinos,

que santificaste todos los caminos,

con el paso augusto de tu heroicidad,

contra las certezas, contra las conciencias

y contra las leyes y contra las ciencias,

contra la mentira, contra la verdad…



Ora por nosotros, señor de los tristes,

que de fuerza alientas y de ensueños vistes,

coronado de áureo yelmo de ilusión;

¡qué nadie ha podido vencer todavía,

por la adarga al brazo, toda fantasía,

y la lanza en ristre, toda corazón!

 

Madrid, abril de 1905










Lo
fatal

 



Dichoso el árbol, que es apenas sensitivo,

y más la piedra dura porque esa ya no siente,

pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo,

ni mayor pesadumbre que la vida consciente.



Ser y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,

y el temor de haber sido y un futuro terror…

Y el espanto seguro de estar mañana muerto,

y sufrir por la vida y por la sombra y por



lo que no conocemos y apenas sospechamos,

y la carne que tienta con sus frescos racimos,

y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos,



¡y no saber a dónde vamos,

ni de dónde venimos!…

 

 

Los
cisnes






A Juan Ramón Jiménez






¿Qué signo haces, oh Cisne, con tu encorvado cuello

al paso de los tristes y errantes soñadores?

¿Por qué tan silencioso de ser blanco y ser bello,

tiránico a las aguas e impasible a las flores?



Yo te saludo ahora como en versos latinos

te saludara antaño Publio Ovidio Nasón.

Los mismos ruiseñores cantan los mismos trinos,

y en diferentes lenguas es la misma canción.



A vosotros mi lengua no debe ser extraña.

A Garcilaso visteis, acaso, alguna vez…

Soy un hijo de América, soy un nieto de España…

Quevedo pudo hablaros en verso en Aranjuez… .



Cisnes, los abanicos de vuestras alas frescas

den a las frentes pálidas sus caricias más puras

y alejen vuestras blancas figuras pintorescas

de nuestras mentes tristes las ideas obscuras.



Brumas septentrionales nos llenan de tristezas,

se mueren nuestras rosas, se agostan nuestras palmas,

casi no hay ilusiones para nuestras cabezas,

y somos los mendigos de nuestras pobres almas.



Nos predican la guerra con águilas feroces,

gerifaltes de antaño revienen a los puños,

mas no brillan las glorias de las antiguas hoces,

ni hay Rodrigos ni Jaimes, ni han Alfonsos ni Nuños.



Faltos del alimento que dan las grandes cosas,

¿qué haremos los poetas sino buscar tus lagos?

A falta de laureles son muy dulces las rosas,

y a falta de victorias busquemos los halagos.



La América Española como la España entera

fija está en el Oriente de su fatal destino;

yo interrogo a la Esfinge que el porvenir espera

con la interrogación de tu cuello divino.



¿Seremos entregados a los bárbaros fieros?

¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés?

¿Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros?

¿Callaremos ahora para llorar después?



He lanzado mi grito, Cisnes, entre vosotros,

que habéis sido los fieles en la desilusión,

mientras siento una fuga de americanos potros

y el estertor postrero de un caduco león…



… Y un Cisne negro dijo: "La noche anuncia el día".

Y uno blanco: "¡La aurora es inmortal, la aurora

es inmortal !" ¡Oh tierras de sol y de armonía,

aun guarda la Esperanza la caja de Pandora!



 












Los motivos del
lobo


 

El varón que tiene corazón de lis,

alma de querube, lengua celestial,

el mínimo y dulce Francisco de Asís,

está con un rudo y torvo animal,

bestia temerosa, de sangre y de robo,

las fauces de furia, los ojos de mal:

¡el lobo de Gubbia, el terrible lobo!

Rabioso, ha asolado los alrededores;

cruel, ha deshecho todos los rebaños;

devoró corderos, devoró pastores,

y son incontables sus muertos y daños.



Fuertes cazadores armados de hierros

fueron destrozados. Los duros colmillos

dieron cuenta de los más bravos perros,

como de cabritos y de corderillos.



Francisco salió:

al lobo buscó

en su madriguera.

Cerca de la cueva encontró a la fiera

enorme, que al verle se lanzó feroz

contra él. Francisco, con su dulce voz,

alzando la mano,

al lobo furioso dijo: "¡Paz, hermano

lobo!" El animal

contempló al varón de tosco sayal;

dejó su aire arisco,

cerró las abiertas fauces agresivas,

y dijo: "!Está bien, hermano Francisco!"

"¡Cómo! exclamó el santo. ¿Es ley que tú vivas

de horror y de muerte?

¿La sangre que vierte

tu hocico diabólico, el duelo y espanto

que esparces, el llanto

de los campesinos, el grito, el dolor

de tanta criatura de Nuestro Señor,

no han de contener tu encono infernal?

¿Vienes del infierno?

¿Te ha infundido acaso su rencor eterno

Luzbel o Belial?"



Y el gran lobo, humilde: "¡Es duro el invierno,

y es horrible el hambre! En el bosque helado

no hallé qué comer; y busqué el ganado,

y en veces comí ganado y pastor.

¿La sangre? Yo vi más de un cazador

sobre su caballo, llevando el azor

al puño; o correr tras el jabalí,

el oso o el ciervo; y a más de uno vi

mancharse de sangre, herir, torturar,

de las roncas trompas al sordo clamor,

a los animales de Nuestro Señor.

¡Y no era por hambre, que iban a cazar!"



Francisco responde: "En el hombre existe

mala levadura.

Cuando nace, viene con pecado. Es triste.

Mas el alma simple de la bestia es pura.

Tú vas a tener

desde hoy qué comer.

Dejarás en paz

rebaños y gente en este país.

¡Que Dios melifique tu ser montaraz!"



"Esta bien, hermano Francisco de Asís."

"Ante el Señor, que todo ata y desata,

en fe de promesa tiéndeme la pata."

El lobo tendió la pata al hermano

de Asís, que a su vez le alargó la mano.



Fueron a la aldea. La gente veía

y lo que miraba casi no creía.

Tras el religioso iba el lobo fiero,

y, baja la testa, quieto le seguía

como un can de casa, o como un cordero.



Francisco llamó la gente a la plaza

y allí predicó.

Y dijo: "He aquí una amable caza.

El hermano lobo se viene conmigo;

me juró no ser ya vuestro enemigo,

y no repetir su ataque sangriento.

Vosotros, en cambio, daréis su alimento

a la pobre bestia de Dios." "¡Así sea!",

Contestó la gente toda de la aldea.

Y luego, en señal

de contentamiento,

movió testa y cola el buen animal,

y entró con Francisco de Asís al convento.



Algún tiempo estuvo el lobo tranquilo

en el santo asilo.

Sus bastas orejas los salmos oían

y los claros ojos se le humedecían.

Aprendió mil gracias y hacía mil juegos

cuando a la cocina iba con los legos.

Y cuando Francisco su oración hacía,

el lobo las pobres sandalias lamía.

Salía a la calle,

iba por el monte, descendía al valle,

entraba a las casas y le daban algo

de comer. Mirábanle como a un manso galgo.



Un día, Francisco se ausentó. Y el lobo

dulce, el lobo manso y bueno, el lobo probo,

desapareció, tornó a la montaña,

y recomenzaron su aullido y su saña.



Otra vez sintióse el temor, la alarma,

entre los vecinos y entre los pastores;

colmaba el espanto en los alrededores,

de nada servían el valor y el arma,

pues la bestia fiera

no dio treguas a su furor jamás,

como si tuviera

fuegos de Moloch y de Satanás.



Cuando volvió al pueblo el divino santo,

todos lo buscaron con quejas y llanto,

y con mil querellas dieron testimonio

de los que sufrían y perdían tanto

por aquel infame lobo del demonio.



Francisco de Asís se puso severo.

Se fue a la montaña

a buscar al falso lobo carnicero.

Y junto a su cueva halló a la alimaña.



"En nombre del Padre del sacro universo,

conjúrote dijo, ¡oh lobo perverso!,

a que me respondas: ¿Por qué has vuelto al mal?

Contesta. Te escucho."



Como en sorda lucha, habló el animal,

la boca espumosa y el ojo fatal:



"Hermano Francisco, no te acerques mucho…

Yo estaba tranquilo allá en el convento;

al pueblo salía,

y si algo me daban estaba contento

y manso comía.

Mas empecé a ver que en todas las casas

estaban la Envidia, la Saña, la Ira,

y en todos los rostros ardían las brasas

de odio, de lujuria, de infamia y mentira.

Hermanos a hermanos hacían la guerra,

perdían los débiles, ganaban los malos,

hembra y macho eran como perro y perra,

y un buen día todos me dieron de palos.



Me vieron humilde, lamía las manos

y los pies. Seguía tus sagradas leyes,

todas las criaturas eran mis hermanos:

los hermanos hombres, los hermanos bueyes,

hermanas estrellas y hermanos gusanos.

Y así, me apalearon y me echaron fuera.

Y su risa fue como un agua hirviente,

y entre mis entrañas revivió la fiera,

y me sentí lobo malo de repente;

mas siempre mejor que esa mala gente.

Y recomencé a luchar aquí,

a me defender y a me alimentar.

Como el oso hace, como el jabalí,

que para vivir tienen que matar.

Déjame en el monte, déjame en el risco,

déjame existir en mi libertad,

vete a tu convento, hermano Francisco,

sigue tu camino y tu santidad."



El santo de Asís no le dijo nada.

Le miró con una profunda mirada,

y partió con lágrimas y con desconsuelos,

y habló al Dios eterno con su corazón.

El viento del bosque llevó su oración,

que era: "Padre nuestro, que estás en los cielos… "










Marcha
triunfal





¡Ya viene el cortejo!



¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los claros clarines.

La espada se anuncia con vivo reflejo;

ya viene, oro y hierro, el cortejo de los paladines.

Ya pasa, debajo los arcos ornados de blancas Minervas y
Martes

los arcos triunfales en donde las Famas erigen sus largas
trompetas,

la gloria solemne de los estandartes

llevados por manos robustas de heroicos atletas.

Se escucha el rüido que forman las armas de los caballeros

los frenos que mascan los fuertes caballos de guerra,

los cascos que hieren la tierra,

y los timbaleros

que el paso acompasan con ritmos marciales.

¡Tal pasan los fieros guerreros

debajo los arcos triunfales!



Los claros clarines de pronto levantan sus sones,

su canto sonoro,

su cálido coro,

que envuelve en un trueno de oro

la augusta soberbia de los pabellones.

Él dice la lucha, la herida venganza,

las ásperas crines,

los rudos penachos, la pica, la lanza,

la sangre que riega de heroicos carmines

la tierra;

los negros mastines

que azuza la muerte, que rige la guerra.



Los áureos sonidos

anuncian el advenimiento

triunfal de la Gloria;

dejando el picacho que guarda sus nidos,

tendiendo sus alas enormes al viento,

los Cóndores llegan. ¡Llegó la Victoria!



Ya pasa el cortejo

señala el abuelo los héroes al niño:

—ved cómo la barba del viejo

los bucles de oro circunda de armiño—.

Las bellas mujeres aprestan coronas de flores,

y bajo los pórticos vense sus rostros de rosa;

y la más hermosa

sonríe al más fiero de los vencedores.

¡Honor al que trae cautiva la extraña bandera

honor al herido y honor a los fieles

soldados que muerte encontraron por mano extranjera!

¡Clarines! ¡Laureles!



Las nobles espadas de tiempos gloriosos,

desde sus panoplias saludan las nuevas coronas y lauros:

—las viejas espadas de los granaderos, más fuertes que osos,

hermanos de aquellos lanceros que fueron centauros—.



Las trompas guerreras resuenan

de voces los aires se llenan…

A aquellas antiguas espadas,

a aquellos ilustres aceros,

que encarnan las glorias pasadas…

¡Y al sol que hoy alumbra las nuevas victorias ganadas

y al héroe que guía su grupo de jóvenes fieros;

al que ama la insignia del suelo materno,

al que ha desafiado, ceñido el acero y el arma en la mano

los soles del rojo verano

las nieves y vientos del gélido invierno,

la noche, la escarcha

y el odio y la muerte, por ser por la patria inmortal

saludan con voces de bronce las trompas de guerra que tocan

la marcha triunfal…










Marina





 Mar armonioso,

mar maravilloso,

tu salada fragancia,

tus colores y músicas sonoras

me dan la sensación divina de mi infancia

en que suaves las horas

venían en un paso de danza reposada

a dejarme un ensueño o regalo de hada.



Mar armonioso,

mar maravilloso,

de arcadas de diamante que se rompen en vuelos

rítmicos que denuncian algún ímpetu oculto,

espejo de mis vagas ciudades de los cielos,

blanco y azul tumulto

de donde brota un canto

inextinguible,

mar paternal, mar santo,

mi alma siente la influencia de tu alma invisible.



Velas de los Colones

y velas de los Vascos,

hostigadas por odios de ciclones

ante la hostilidad de los peñascos;

o galeras de oro,

velas purpúreas de bajeles

que saludaron el mugir del toro

celeste, con Europa sobre el lomo

que salpicaba la revuelta espuma.

¡Magnífico y sonoro

se oye en las aguas como

un tropel de tropeles,

tropel de los tropeles de tritones!

Brazos salen de la onda, suenan vagas canciones,

brillan piedras preciosas,

mientras en las revueltas extensiones

Venus y el Sol hacen nacer mil rosas.












Nocturno








Quiero expresar mi angustia en versos que abolida dirá mi
juventud de rosas y de ensueños, y la desfloración amarga de mi
vida por un vasto dolor y cuidados pequeños.

Y el viaje a un vago Oriente por entrevistos barcos, y el grano
de oraciones que florecío en blasfemia, y los azoramientos del
cisne entre los charcos, y el falso azul nocturno de inquerida
bohemia.

Lejano clavicordio que en silencio y olvido no diste nunca al
sueño la sublime sonata, huérfano esquife, arbo insigne, oscuro
nido que suavizó la noche la dulzura de plata…

Esperanza olorosa a hierbas frescas, trino del ruiseñor
privameral y matinal, azucena tronchada por un fatal destino,
rebusca de la dicha; persecución del mal…

El ánfora funesta del divino veneno que ha de hacer por la vida
la tortura interior, la conciencia espantable de nuestro humano
cieno y el horror de sentirse pasajero, y el horror

de ir a tientas, en interminables espantos, hacía lo inevitable
desconocido,¡ y la pesadilla brutal de ese dormir de llantos de la
cual no hay más que Ella que nos despertará!













Remember



 

De tus ardientes pupilas

aún siento el vago poder,

aún me incendian tus miradas

de infinita languidez;

aún escucho tus palabras

y tus promesas de ayer;

aún de tus besos dulcísimos

siento en mis labios la miel;

aún el roce de tu mano

todo me hace estremecer;

aún me abrasa tu contacto

como la primera vez…

Aún tu aliento me impresiona,

sube la sangre a mi sien;

y aún el corazón, mi vida,

me late, no sé por qué.

Aún te amo por tus ardores,

tu ternura, tu doblez,

tus caricias, tus engaños,

tus locuras y tu hiel…

Niña hermosa, bien se paga

la pasión con el desdén;

uno aprende muchas cosas,

¿no es verdad?, con la mujer.

Lo primero, que es un ángel

que domina cuanto ve;

lo segundo, que hay un áspid

en sus labios de clavel;

lo tercero, que sus gracias

son raudales de placer,

y que es su pecho un abismo

siniestro y hondo… -¡Muy bien!…








Responso a
Verlaine 

 






	 
	Padre y maestro mágico, liróforo celeste

que al instrumento olímpico y a la siringa agreste

diste tu acento encantador;



¡Panida! Pan tú mismo, con coros condujiste

hacia el propíleo sacro que amaba tu alma triste,

¡al son del sistro y del tambor!



Que tu sepulcro cubra de flores Primavera,

que se humedezca el áspero hocico de la fiera

de amor si pasa por allí;



que el fúnebre recinto visite Pan bicorne;

que de sangrientas rosas el fresco abril te adorne

y de claveles de rubí.



Que si posarse quiere sobre la tumba el cuervo,

ahuyenten la negrura del pájaro protervo

el dulce canto de cristal



que Filomela vierta sobre tus tristes huesos,

o la armonía dulce de risas y de besos

de culto oculto y florestal.



Que púberes canéforas te ofrenden el acanto,

que sobre tu sepulcro no se derrame el llanto,

sino rocío, vino, miel:



que el pámpano allí brote, las flores de Citeres,

¡y que se escuchen vagos suspiros de mujeres

bajo un simbólico laurel!



Que si un pastor su pífano bajo el frescor del haya,

en amorosos días, como en Virgilio, ensaya,

tu nombre ponga en la canción;



y que la virgen náyade, cuando ese nombre escuche

con ansias y temores entre las linfas luche,

llena de miedo y de pasión.



De noche, en la montaña, en la negra montaña

de las Visiones, pase gigante sombra extraña,

sombra de un Sátiro espectral;



que ella al centauro adusto con su grandeza asuste;

de una extrahumana flauta la melodía ajuste

a la armonía sideral.



Y huya el tropel equino por la montaña vasta;

tu rostro de ultratumba bañe la Luna casta

de compasiva y blanca luz;



y el Sátiro contemple sobre un lejano monte

una cruz que se eleve cubriendo el horizonte

¡y un resplandor sobre la cruz!


















Retorno 




El retorno a la tierra natal ha sido tan

sentimental, y tan mental, y tan divino,

que aun las gotas del alba cristalinas están

en el jazmín de ensueño, de fragancia y de trino.



Por el Anfión antiguo y el prodigio del canto

se levanta una gracia de prodigio y encanto

que une carne y espíritu, como en el pan y el vino.



En el lugar en donde tuve la luz y el bien,

¿qué otra cosa podría sino besar el manto

a mi Roma, mi Atenas o mi Jerusalén?



Exprimidos de idea, y de orgullo y cariño,

de esencia de recuerdo, de arte de corazón,

concreto ahora todos mis ensueños de niño

sobre la crin anciana de mi amado León.



Bendito el dromedario que a través del desierto

condujera al Rey Mago, de aureolada sien,

y que se dirigía por el camino cierto

en que el astro de oro conducía a Belén.



Amapolas de sangre y azucenas de nieve

he mirado no lejos del divino laurel,

y he sabido que el vino de nuestra vida breve

precipita hondamente la ponzoña y la hiel.



Mas sabe el optimista, religioso y pagano,

que por César y Orfeo nuestro planeta gira,

y que hay sobre la tierra que llevar en la mano,

dominadora siempre, o la espada, o la lira.



El paso es misterioso. Los mágicos diamantes

de la corona o las sandalias de los pies

fueron de los maestros que se elevaron antes,

y serán de los genios que triunfarán después.



Parece que Mercurio llevara el caduceo

de manera triunfal en mi dulce país,

y que brotara pura, hecha por mi deseo,

en cada piedra una mágica flor de lis.



Por atavismo griego o por fenicia influencia,

siempre he sentido en mí ansia de navegar,

y Jasón me ha legado su sublime experiencia

y el sentir en mi vida los misterios del mar.



¡Oh, cuántas veces, cuántas veces oí los sones

de las sirenas líricas en los clásicos mares!

¡Y cuántas he mirado tropeles de tritones

y cortejos de ninfas ceñidas de azahares!



Cuando Pan vino a América, en tiempos fabulosos

en que había gigantes, y conquistaban Pan

y Baco tierra incógnita, y tigres y molosos

custodiaban los templos sagrados de Copán,

se celebraban cultos de estrellas y de abismos;

se tenía una sacra visión de Dios. Y era

ya la vital conciencia que hay en nosotros mismos

de la magnificencia de nuestra Primavera.



Los atlántidas fueron huéspedes nuestros. Suma

revelación un tiempo tuvo el gran Moctezuma,

y Hugo vio en Momotombo órgano de verdad.

A través de las páginas fatales de la Historia,

nuestra tierra está hecha de vigor y de gloria,

nuestra tierra está hecha para la Humanidad.



Pueblo vibrante, fuerte, apasionado, altivo;

pueblo que tiene la conciencia de ser vivo,

y que, reuniendo sus energías en haz

portentoso, a la Patria vigoroso demuestra

que puede bravamente presentar en su diestra

el acero de guerra o el olivo de paz.



Cuando Dante llevaba a la Sorbona ciencia

y su maravilloso corazón florentino,

creo que concretaba el alma de Florencia,

y su ciudad estaba en el libro divino.



Si pequeña es la Patria, uno grande la sueña.

Mis ilusiones, y mis deseos, y mis

esperanzas, me dicen que no hay patria pequeña.

Y León es hoy a mí como Roma o París.



Quisiera ser ahora como el Ulises griego

que domaba los arcos, y los barcos y los

destinos. ¡Quiero ahora deciros ¡hasta luego!

porque no me resuelvo a deciros adiós!










Salutación del
optimista

 


Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda,

Espíritus fraternos, luminosas almas, salve!

Porque llega el momento en que habrán de cantar nuevos himnos

lenguas de gloria. Un vasto rumor llena los ámbitos; mágicas

ondas de vida van renaciendo de pronto;

retrocede el olvido, retrocede engañada la muerte;

se anuncia un reino nuevo, feliz sibila sueña

y en la caja pandórica, de que tantas desgracias surgieron

encontramos de súbito, talismánica, pura, riente,

cual pudiera decirla en su verso Virgilio divino,

a divina reina de luz, ¡la celeste Esperanza!



Pálidas indolencias, desconfianzas fatales que a tumba

o a perpetuo presidio condenasteis al noble entusiasmo,

ya veréis al salir del sol en un triunfo de liras,

mientras dos continentes, abonados de huesos gloriosos,

del Hércules antiguo la gran sombra soberbia evocando,

digan al orbe: la alta virtud resucita

que a la hispana progenie hizo dueña de siglos.

Abominad la boca que predice desgracias eternas,

abominad los ojos que ven sólo zodíacos funestos,

abominad las manos que apedrean las ruinas ilustres,

o que la tea empuñan o la daga suicida.

Siéntense sordos ímpetus en las entrañas del mundo,

la inminencia de algo fatal hoy conmueve la Tierra;

fuertes colosos caen, se desbandan bicéfalas águilas,

y algo se inicia como vasto social cataclismo

sobre la faz del orbe. ¿Quién dirá que las savias dormidas

no despiertan entonces en el tronco del roble gigante

bajo el cual se exprimió la ubre de la loba romana?

¿Quién será el pusilánime que al vigor español niegue
músculos

y que el alma española juzgase áptera y ciega y tullida?

No es Babilonia ni Nínive enterrada en olvido y en polvo,

ni entre momias y piedras reina que habita el sepulcro,

la nación generosa, coronada de orgullo inmarchito,

que hacia el lado del alba fija las miradas ansiosas,

ni la que tras los mares en que yace sepultada la Atlántida,

tiene su coro de vástagos altos, robustos y fuertes.

Únanse, brillen, secúndense tantos vigores dispersos;

formen todos un solo haz de energía ecuménica.

Sangre de Hispania fecunda, sólidas, ínclitas razas,

muestren los dones pretéritos que fueron antaño su triunfo.

Vuelva el antiguo entusiasmo, vuelva el espíritu ardiente

que regará lenguas de fuego en esa epifanía.

Juntas las testas ancianas ceñidas de líricos lauros

y las cabezas jóvenes que la alta Minerva decora,

así los manes heroicos de los primitivos abuelos,

de los egregios padres que abrieron el surco pristino,

sientan los soplos agrarios de primaverales retornos

y el amor de espigas que inició la labor triptolémica.

Un continente y otro renovando las viejas prosapias,

en espíritu unidos, en espíritu y ansias y lengua,

ven llegar el momento en que habrán de cantar nuevos himnos.

La latina estirpe verá la gran alba futura:

en un trueno de música gloriosa, millones de labios

saludarán la espléndida luz que vendrá del Oriente,

Oriente augusto, en donde todo lo cambia y renueva

la eternidad de Dios, la actividad infinita.

Y así sea Esperanza la visión permanente en nosotros.

¡Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda!










Un soneto a
Cervantes








Un soneto a Cervantes Rubén Darío

Horas de pesadumbre y de tristeza

paso en mi soledad. Pero Cervantes

es buen amigo. Endulza mis instantes

ásperos, y reposa mi cabeza.



Él es la vida y la naturaleza,

regala un yelmo de oros y diamantes

a mis sueños errantes.

Es para mí: suspira, ríe y reza.



Cristiano y amoroso y caballero

parla como un arroyo cristalino.

¡Así le admiro y quiero,



viendo cómo el destino

hace que regocije al mundo entero

la tristeza inmortal de ser divino!

 

 

Tarde del
trópico

 


 

Es la tarde gris y triste.

Viste el mar de terciopelo

y el cielo profundo viste

de duelo.



Del abismo se levanta

la queja amarga y sonora.

La onda, cuando el viento canta

llora.



Los violines de la bruma

saludan al sol que muere.

Salmodia la blanca espuma:

miserere.



La armonía el cielo inunda,

y la brisa va a llevar

la canción triste y profunda

del mar.



Del clarín del horizonte

brota sinfonía rara,

como si la voz del monte

vibrara.



Cual si fuese lo invisible…

Cual si fuese el rudo son

que diese al viento un terrible

león.



 

 

¡Torres de Dios!
¡Poetas!

 


¡Torres de Dios! ¡Poetas!

¡Pararrayos celestes,

que resistís las duras tempestades,

como crestas escuetas,

como picos agrestes,

rompeolas de las eternidades!



La mágica esperanza anuncia el día

en que sobre la roca de armonía

expirará la pérfida sirena.

¡Esperad, esperemos todavía!



Esperad todavía.

El bestial elemento se solaza

En el odio a la sacra poesía,

y se arroja baldón de raza a raza.



La insurrección de abajo

tiende a los Excelentes.

El caníbal codicia su tasajo

con roja encía y afilados dientes.



Torres, poned al pabellón sonrisa.

Poned ante ese mal y ese recelo

una soberbia insinuación de brisa

y una tranquilidad de mar y cielo…



 












Venus

 


En la tranquila noche, mis nostalgias amargas sufría.

En busca de quietud bajé al fresco y callado jardín.

En el obscuro cielo Venus bella temblando lucía,

como incrustado en ébano un dorado y divino jazmín.



A mi alma enamorada, una reina oriental parecía,

que esperaba a su amante bajo el techo de su camarín,

o que, llevada en hombros, la profunda extensión recorría,

triunfante y luminosa, recostada sobre un palanquín.



"¡Oh, reina rubia! -díjele, mi alma quiere dejar su crisálida

y volar hacia a ti, y tus labios de fuego besar;

y flotar en el nimbo que derrama en tu frente luz pálida,



y en siderales éxtasis no dejarte un momento de amar".

El aire de la noche refrescaba la atmósfera cálida.

Venus, desde el abismo, me miraba con triste mirar.


 












Yo soy aquel… - (Cantos de
vida y esperanza)

 


A José Enrique Rodó




Yo soy aquel que ayer no más decía

el verso azul y la canción profana,

en cuya noche un ruiseñor había

que era alondra de luz por la mañana.



El dueño fui de mi jardín de sueño,

lleno de rosas y de cisnes vagos;

el dueño de las tórtolas, el dueño

de góndolas y liras en los lagos;



y muy siglo dieciocho y muy antiguo

y muy moderno; audaz, cosmopolita;

con Hugo fuerte y con Verlaine ambiguo,

y una sed de ilusiones infinitas.



Yo supe de dolor desde mi infancia,

mi juventud… ¿fue juventud la mía?

Sus rosas aún me dejan la fragancia…

una fragancia de melancolía…



Potro sin freno se lanzó mi instinto,

mi juventud montó potro sin freno;

iba embriagada y con puñal al cinto;

si no cayó, fue porque Dios es bueno.



En mi jardín se vio una estatua bella;

se juzgó de mármol y era carne viva;

un alma joven habitaba en ella,

sentimental, sensible, sensitiva.



Y tímida, ante el mundo, de manera

que encerrada en silencio no salía,

sino cuando en la dulce primavera

era la hora de la melodía…



Hora de ocaso y de discreto beso;

hora crepuscular y de retiro;

hora de madrigal y de embeleso,

de "te adoro", de "¡ay!" y de suspiro.



Y entonces era en la dulzaina un juego

de misteriosas gamas cristalinas,

un renovar de notas del Pan griego

y un desgranar de músicas latinas.



Con aire tal y con ardor tan vivo,

que a la estatua nacían de repente

en el muslo viril patas de chivo

y dos cuernos de sátiro en la frente.



Como la Galatea gongorina

me encantó la marquesa varleniana,

y así juntaba a la pasión divina

una sensual hiperestesia humana;



todo ansia, todo ardor, sensación pura

y vigor natural; y sin falsía,

y sin comedia y sin literatura… :

Si hay un alma sincera, ésa es la mía.



La torre de marfil tentó mi anhelo;

quise encerrarme dentro de mí mismo,

y tuve hambre de espacio y sed de cielo

desde las sombras de mi propio abismo.



Como la esponja que la sal satura

en el jugo del mar, fue el dulce y tierno

corazón mío, henchido de amargura

por el mundo, la carne y el infierno.



Mas, por la gracia de Dios, en mi conciencia

el Bien supo elegir la mejor parte;

y si hubo áspera hiel en mi existencia,

melificó toda acritud el Arte.



Mi intelecto libré de pensar bajo,

bañó el agua castalia el alma mía,

peregrinó mi corazón y trajo

de la sagrada selva la armonía.



¡Oh, la selva sagrada! ¡Oh, la profunda

emanación del corazón divino

de la sagrada selva! ¡Oh, la fecunda

fuente cuyo virtud vence al destino!



Bosque ideal que lo real complica,

allí el cuerpo arde y vive y Psiquis vuela;

mientras abajo el sátiro fornica,

ebria de azul deslíe Filomela.



Perla de ensueño y música amorosa

en la cúpula en flor del laurel verde,

Hipsipila sutil liba en la rosa,

y la boca del fauno el pezón muerde.



Allí va el dios en celo tras la hembra,

y la caña de Pan se alza del lodo;

la eterna vida sus semillas siembra,

y brota la armonía del gran Todo.



El alma que entra allí debe ir desnuda,

temblando de deseo y fiebre santa,

sobre cardo heridor y espina aguda:

así sueña, así vibra y así canta.



Vida, luz y verdad, tal triple llama

produce la interior llama infinita.

El Arte puro como Cristo exclama:

¡Ego sum lux et veritas et vita!



Y la vida es misterio, la luz ciega

y la verdad inaccesible asombra;

la adusta perfección jamás se entrega,

y el secreto ideal duerme en la sombra.



Por eso ser sincero es ser potente;

de desnuda que está, brilla la estrella;

el agua dice el alma de la fuente

en la voz de cristal que fluye de ella.



Tal fue mi intento, hacer del alma pura

mía, una estrella, una fuente sonora,

con el horro de la literatura

y loco de crepúsculo y de aurora.



Del crepúsculo azul que da la pauta

que los celestes éxtasis inspira,

bruma y tono menor ¡toda la flauta!,

y Aurora, hija del Sol ¡toda la lira!



Pasó una piedra que lanzó una honda;

pasó una flecha que aguzó un violento.

La piedra de la honda fue a la onda,

y la flecha del odio fuese al viento.



La virtud está en ser tranquilo y fuerte;

con el fuego interior todo se abrasa;

si triunfa del rencor y de la muerte,

y hacia Belén… ¡la caravana pasa!










Yo persigo una
forma

  


Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo,

botón de pensamiento que busca ser la rosa;

se anuncia con un beso que en mis labios se posa

al abrazo imposible de la Venus de Milo.



Adornan verdes palmas el blanco peristilo;

los astros me han predicho la visión de la Diosa;

y en mi alma reposa la luz como reposa

el ave de la luna sobre un lago tranquilo.



Y no hallo sino la palabra que huye,

la iniciación melódica que de la flauta fluye

y la barca del sueño que en el espacio boga;



y bajo la ventana de mi Bella Durmiente,

el sollozo continuo del chorro de la fuente

y el cuello del gran cisne blanco que me interroga.
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